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   DEDICATORIA 

   A mis Facebookeras.

   Las mejores amigas, lectoras y seguidoras que una escritora puede tener.

   Mil gracias por todo vuestro apoyo.

    

   Nisha

    

   





   







    

   ARGUMENTO 

   Cuando Alice Hope abandonó el lado de Klaus lo hizo pensando en dejar atrás toda la locura acontecida en Nochebuena y volver a su rutinaria vida, pero el destino parecía empeñado en dejarla sin opciones. Un aviso de desahucio, un robo en su propia casa y la maldita mala suerte volverán a dejarla en manos del sexy y peligroso Klaus y la acercarán inexorablemente a un pasado que se ha esforzado por olvidar…

   Klaus Merry sabía que su última prueba no sería sencilla, pero ella empezaba a elevarla a la categoría de imposible. Alice era mucho más de lo que parecía a simple vista, su presencia lo enardecía, lo atraía como un imán y despertaba en su interior viejos recuerdos que hasta el momento había mantenido firmemente enterrados. Si a ello le añadía la repentina aparición de Jack, solo podía pensar en una conclusión posible, una que lo obligaba a aceptar que aquella a quién había fallado una vez, estaba de nuevo a su lado…

   ¿Pueden dos almas separadas por un deseo egoísta volver a encontrarse y alcanzar finalmente el perdón?

   Descúbrelo en la mágica y sexy entrega final de Sexy Christmas. 
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   CAPÍTULO 1

   De pie, en medio de su pequeño salón, con el maldito papel que había clavado en la puerta y que la avisaba de que tenía que abandonar su piso en los próximos quince días por impago en una mano, Alice intentaba asimilar lo que estaba viendo.

   —No puede ser verdad —dijo con voz ahogada—. Tiene que ser una maldita pesadilla.

   La puerta entreabierta había sido la primera señal de que algo no iba bien, sabía que la había cerrado con llave antes de salir para el club en el que trabajaba, así que no podía tratarse de un descuido por su parte. Sus objetos personales esparcidos por el suelo, los muebles movidos, cajones fuera de su sitio y una lámpara rota, así como la ausencia de su viejo ordenador, el hueco en el que había estado la televisión, su más nueva adquisición, componían el escenario de un robo.

   Su dormitorio no había escapado del asalto. Armarios abiertos, su vieja maleta y una bolsa de viaje tirados sobre la cama, la ropa esparcida por el suelo, incluso el joyero, que solo contenía bisutería, estaba vacío y roto delante de los cajones extraídos del sifonier.

   Era una auténtica pesadilla. Alguien había forzado la entrada y había entrado en su hogar, revuelto y tocado sus cosas, hurtado aquello que consideraron podría tener algo de valor. Había sido una violación en toda regla, una que podía sentir en su propia piel.

   Las lágrimas llegaron sin previo aviso inundándole los ojos y arrebatándole el aliento, si bien estaba angustiada, la rabia y la incomprensión ejercían un peso extra en sus emociones dejando al margen todo lo demás. El tacto del papel en el puño cerrado hizo que bajase la mirada y su indignación subiese varios grados más; el hijo de puta de su casero le había dejado un aviso de desahucio pegado en la puerta, un jodido papel que no había estado allí cuando se había marchado la tarde anterior.

   ¿Por qué había salido a trabajar? ¿Por qué no se había quedado en casa y…? ¿Y qué? Pensó en retrospectiva. ¿Encontrarse cara a cara con quién quiera que hubiese asaltado su hogar?

   —Maldita sea —gimió al tiempo que se pasaba la mano por el pelo y hacía una nueva mueca al arrastrar consigo un mechón de color rosa—. ¿Qué mierda he hecho para merecer esto?

   Sin duda esta pasada noche marcaba un antes y un después en su lista de desastres navideños, no podía culpar a nadie por cada una de las decisiones tomadas, ella era la única responsable y lo sabía. Sin embargo, lo ocurrido durante la pasada noche palidecía frente a esto y la manera en que alguien había entrado en su hogar y violado su intimidad. 

   Se tensó ante el escalofrío que le recorrió la columna, uno que la prevenía de que seguía en el lugar en el que se había cometido un robo, en el que alguien había entrado y que quizá incluso siguiese cerca. Se obligó a tomar una profunda bocanada de aire y retroceder sobre sus pasos, tenía que dar parte a la policía, así como hablar con esa cobarde comadreja que la había echado de su casa sin tener la decencia de mirarla a la cara.

   La indignación y la rabia por los acontecimientos ejercieron de combustible alejando el previo cansancio. Todo lo que había deseado era llegar a casa, quitarse la ropa, las húmedas botas y darse una ducha para entrar en calor, quería meterse en su cama y olvidarse de todos y de todo, algo que ahora resultaba del todo imposible. Apretó el bolso bajo el brazo y atravesó como una exhalación el vulnerado piso para enfrentarse en primer lugar con su casero. Estaba dispuesta a levantar todo el jodido edificio si hacía falta, pero no pararía hasta que ese bueno para nada diese la cara y la policía se presentase en el lugar.

   La puerta quedó abierta, los tacones de sus botas resonaron sobre el silencioso suelo mientras se precipitaba hacia el primer tramo de escaleras a paso vivo. Dobló el descansillo dispuesta a continuar con su acelerada carrera, pero el ímpetu con el que giró la llevó a tropezar y resbalar de lado, precipitándose escaleras abajo hasta detenerse en el siguiente descanso.

   La sucesión de golpes la dejó sin aliento, el dolor apareció de inmediato dejándola en un estado de inesperado estupor mientras permanecía espatarrada en el lugar en el que había parado; acababa de bajar en plancha hasta el segundo piso.

   —Oh joder —jadeó finalmente. El caliente y agudo dolor le arrancó rápidamente nuevas lágrimas—. Maldita sea… esto duele.

   Tras una rápida comprobación en la que parecía no haberse roto nada intentó incorporarse. El agudo quejido que escapó de sus labios cuando intentó apoyarse en el pie izquierdo le comunicó que no iba a ser tan sencillo; se había torcido el tobillo.

   —Oh, mierda, maldita sea —siseó intentando apartar las lágrimas ante la punzada de dolor que le atravesó el tobillo—. Perfecto, sencillamente perfecto —sorbió y miró hacia el techo con desesperación—. ¿Has terminado o todavía tienes más desastres que lanzarme? ¿No te parece que ya es suficiente?

   La tentación de revolcarse por el suelo y ponerse a patalear empezó a cobrar peso, quizá hubiese sucumbido a una actitud tan infantil si no le doliese tanto todo el cuerpo.

   —Oh, sí, una forma perfecta de empezar la mañana de Navidad —rumió con absoluta ironía. Recorrió el descanso con la mirada y se encontró con el bolso tirado un par de escalones más abajo y el papel que le comunicaba el desahucio a escasos centímetros—. Una jodida e inolvidable mañana.

   Se pasó la mano por el pelo y barajó sus posibilidades. Necesitaba levantarse y bajar los últimos tramos de escaleras, así fuese a la pata coja.

   —¿Alice?

   El escuchar su nombre con aquella conocida cadencia, seguido por el inconfundible sonido de pisadas subiendo las escaleras la dejó estupefacta, sin embargo, solo su cerebro tenía problemas para procesar lo que ocurría, pues su cuerpo respondió de inmediato reconociéndole como el artífice de toda la sensual magia de la que había disfrutado.

   —¿Qué demonios haces tú aquí? —la pregunta escapó de entre sus labios antes de que pudiese contenerla.

   La respuesta llegó acompañada de pasos cada vez más cercanos.

   —Te lo juro, como te hayas roto el cuello te resucito solo para matarte yo.

   La infantil e irritada amenaza le arrancó un resoplido de risa. En aquel momento era incapaz de procesar las cosas con normalidad. Estaba sobrepasada por todo y el hecho de que ese loco de Klaus Merry estuviese subiendo las escaleras de su edificio, contrario a cualquier coherente pensamiento, la tranquilizaba.

   —Por ahora sigo viva…

   Levantó la mirada justo en el momento en que aparecía en el descansillo más próximo a ella. Volvía a vestir con el traje y el abrigo con el que lo había conocido en el bar, estaba algo despeinado, de esa manera sexy y sensual que le hacía la boca agua, pero no se le notaba ni una pizca de agotamiento tras haber subido los últimos pisos a la carrera.

   Los ojos verdes se encontraron con los de ella y le sostuvo la mirada mientras ascendía.

   —¿Has tenido suficiente ya por hoy?

   Su voz sonaba admonitoria, una sencilla pregunta que no encerraba más irritación que la propia. Como venía ocurriéndole desde que lo conoció se estremeció ante su presencia, su figura suponía una extraña isla de tranquilidad y esa seguridad la hizo lagrimear en contra de su propia voluntad.

   Se lamió los labios y señaló por encima del hombro.

   —Alguien ha entrado en mi casa, lo han puesto todo patas para arriba y se han llevado algunas cosas —murmuró parpadeando para alejar las lágrimas, entonces se lamió los labios y señaló el papel a su lado—, y el hijo de puta de mi casero me dejó el aviso de desahucio pegado a la puerta. ¿Si he tenido suficiente por hoy? La verdad es que hace años que he tenido suficiente para toda la vida.

   Subió el último escalón y se acuclilló con facilidad frente a ella, esos ojos la penetran como ningunos otros, tenía la sensación de que podía mirar en su alma y eso la perturbaba.

   —Lo arreglaremos, cosita bonita —le aseguró con esa firmeza y seguridad que la llevaba a confiar en su palabra—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Estás bien?

   Resopló.

   —El jodido tacón de mi bota eligió un mal momento para romperse —declaró irritada—. Me duele lo suficiente como para que no pueda ponerme en pie, aunque no creo que esté roto.

   Esa penetrante mirada la revisó sin dilación y, una vez satisfecho con su exploración, la levantó en brazos como si fuese una pluma.

   —No creo que tengas nada roto, pero por las dudas, te llevaré al hospital.

   La sola mención del hospital la tensó al momento.

   —Nada de hospitales.

   —Alice…

   Apretó los labios y negó con la cabeza.

   —Solo… solo acércame a la estación de policía más cercana —masculló—. Pondré una denuncia por allanamiento y… —sacudió la cabeza—. No puedo creer que hayan entrado a mi casa, que me hayan robado, yo, que no tengo nada de valor…

   Él chasqueó la lengua, giró sobre los talones y empezó a descender con facilidad.

   —Eres mucho más valiosa de lo que crees, Alice.

   Lo miró y arrugó la nariz.

   —¿Por qué estás haciendo esto? ¿Por qué estás aquí? —insistió, necesitaba respuestas, al menos por su parte, necesitaba algo a lo que aferrarse—. ¿Por qué me has seguido? ¿Qué es lo que quieres?

   —La verdad, no estoy muy seguro. Sencillamente, no puedo dejarte sola —aseguró sin dejar de mirarla—. Y veo que he tomado la decisión correcta. 

   Enarcó una ceja ante su arrogante seguridad.

   —No te necesito ni a ti ni a nadie.

   Ladeó la cabeza y la miró.

   —Quizá sea yo el que te necesite a ti —la sorprendió con aquella reflexión—. Además, eres mi buena obra navideña.

   Resopló.

   —Yo no soy la buena obra de nadie…

   Sonrió de medio lado, esa mueca tan sexy y traviesa que la ponía nerviosa y caliente al mismo tiempo.

   —Eres la mía, cariño y yo, siempre consigo aquello que me propongo —aseguró sin más—. Además, te debo un orgasmo.

   Y esa respuesta, de entre todas las posibles, fue la que la dejó sin palabras. 

   





   







    

   CAPÍTULO 2

   —Última oportunidad —la avisó después de haberla dejado en el asiento de copiloto de su coche—. Puedes decidir entre ir al hospital y que te hagan un chequeo completo o hacer una parada en el club, de camino a mi casa, para comprobar que no tienes nada roto y que solo se trata de una torcedura.

   Alice no pudo hacer otra cosa que poner los ojos en blanco. No quería ir a su casa, no quería ir al jodido hospital y tampoco se le había perdido nada en el club.

   —Solo déjame en la maldita comisaría más cercana y ya me las apañaré.

   Entrecerró los ojos, un gesto que le decía sin necesidad de palabras que al final iba a tomar él la decisión que creyese conveniente.

   —¿Prefieres que localice a Judith?

   Y aquello era el tiro bajo que estaba esperando que esgrimiese.

   —No.

   Asintió dejando que sus labios se curvasen en una satisfecha sonrisa.

   —En ese caso, nos detendremos brevemente en el club para que Jack te mire ese tobillo y después te llevaré a casa —decidió finalmente antes de puntualizar—. A la mía.

   Dejó escapar un profundo resoplido.

   —No puedo irme… —Señaló el edificio situado en la acera de enfrente—. Se han cargado la cerradura y han puesto patas arriba mi casa, ¡me han robado!

   —Sí —confirmó sin más—, y estamos en la mañana de Navidad. Tendrías suerte si encuentras a alguien en comisaría dispuesto a mover un solo dedo, no digamos ya acercarse hasta aquí y echar un vistazo.

   Se giró en el asiento haciendo una mueca ante la punzada que sintió en el tobillo.

   —¿Y qué quieres que haga? ¿Qué me olvide de todo? —El peso de lo sucedido empezaba a imponerse por fin—. ¡Son mis cosas! ¡Han violado mi intimidad! ¡Todo lo que tengo estaba entre esas cuatro paredes!

   —Lo que quiero es que te preocupes un poquito más de ti misma —decidió poniendo en marcha el coche—. Estás herida…

   —Solo me he torcido el tobillo… —rezongó.

   —…alguien tiene que cuidarte ya que tú pareces poco dispuesta a hacerlo…

   —No te he pedido…

   —Y he decidido erigirme en ese alguien —concluyó sin hacer el más mínimo caso a sus protestas—. Iremos al club, te vendarán ese tobillo y mientras me ocuparé de que alguien vaya a tu casa, examine el lugar y recoja tus cosas.

   —No quiero a ningún extraño buceando entre mis pertenencias.

   Era lo último que necesitaba, que alguien más hurgase en sus cosas.

   —Concedido —aceptó incorporándose al tráfico—. Se lo pediré a Celesta.

   Y aquello tenía que ser lo más cercano a una concesión que ese hombre estaba dispuesto a hacer. Optó por ignorarle, era lo único seguro que podía hacer en esos momentos, le dio la espalda y se quedó mirando el paisaje helado a través de la ventanilla. La luz del sol empezaba a asomar tímidamente desterrando la noche para dar paso al día, las farolas seguían encendidas debido a la opacidad matutina pero pronto se apagarían para cumplir con el horario que tenían establecido.

   —¿Quién es Jack? —murmuró entonces, recordando el nombre que había mencionado. Había algo en ese comentario que había despertado su curiosidad.

   Con el silencio que siguió a su pregunta pensó que no obtendría respuesta, pero entonces la voz de Klaus inundó el interior del vehículo.

   —Mi familia más cercana.

   Aquello le llamó la atención. Se giró y lo encontró atento a la carretera, su semblante, sin embargo, se había vuelto pensativo.

   —¿Familia en qué grado? —No pudo ocultar la curiosidad en la voz. Ni siquiera sabía porque le importaba, pero algo la instaba a saber.

   —En uno mucho más profundo que el que pueden tener los vínculos consanguíneos —declaró sin más—. Es mi mejor amigo, un hermano, uno que ha estado lejos durante demasiado tiempo.

   ¿Era dolor lo que notaba en su voz? Sacudió la cabeza y volvió concentrarse en la carretera, pronto estarían en la calle en la que se ubicaba el local dónde bailaba.

   El recordatorio la llevó a componer una mueca.

   —No debí haber ido a trabajar anoche —murmuró al ver como el local se hacía cada vez más visible. El letrero permanecía encendido, destacando entre los edificios en penumbra.

   —Si no lo hubieses hecho, me habría perdido una actuación de lo más sensual —comentó él aparcando en el lateral del club.

   Lo miró de reojo.

   —Me viste las telas y el culo, lo mismo que hacen cada noche los idiotas que recalan en el club cada noche.

   Apagó el motor y la miró de la misma forma que había utilizado ella.

   —He visto mucho más de lo que ve cualquiera cuando acude a mi club, Alice —puntualizó—, te vi a ti.

   La manera en que lo dijo y la forma en la que abandonó el coche sin más la dejó sin palabras. La puerta de su lado se abrió al poco rato, los ojos verdes se posaron en ella al tiempo que su cuerpo dominaba al suyo al inclinarse para desabrocharle el cinturón. Se había quedado tan sorprendida que fue incapaz de protestar.

   —Me gusta dejarte sin palabras —comentó al tiempo que la sacaba del coche y la sostenía en brazos—, casi tanto como me gusta la forma en que tu cuerpo responde al mío. ¿Te he dicho ya que te debo un orgasmo?

   Como siguiese así, no tendría que esforzarse mucho para pagar esa deuda, pensó con humillante ardor. Ese hombre la encendía de una forma que la avergonzaba, la hacía consciente de sus necesidades y de un apetito del que no había tenido noticias hasta que apareció en su vida; maldito fuera.

   —Déjame en el suelo —empezó a debatirse. Necesitaba recuperar su autonomía, así tuviese que ir saltando sobre un pie al maldito club—. Puedo caminar…

   —Por encima de mi cadáver —declaró cerrando la puerta con un golpe de la cadera y añadiendo el cierre del coche con el mando.

   Siseó cuando sintió un nuevo pinchazo en el pie.

   —No me des ideas… —apretó los dientes—. Joder, mierda… eso duele.

   Lo oyó chasquear y se dirigió hacia la puerta trasera del local.

   —Jack se encargará de que deje de dolerte, es especialista en curar estas pequeñas heridas de guerra.

   Arrugó la nariz y abrió la boca para protestar, pero no pudo decir ni una sola palabra pues fue interrumpida por una ronca y sensual voz masculina, una perteneciente al hombre que apareció llenando el vano de la puerta.

   —¿Heridas de guerra? ¿Ahora lo llamamos así, Klaus?

   Boquiabierta. No le daba vergüenza admitirlo. Ese hombre la dejó boquiabierta.

   Tan alto como Klaus, era al mismo tiempo su antítesis. Mientras su amante de una noche era moreno, este hombre era dorado de pies a cabeza con el pelo rubio y revuelto, piel clara y unos profundos y enigmáticos ojos del color del hielo azul. Exudaba un aura de estoica frialdad la cual fue desmentida al momento por las arruguitas que se formaron en la comisura de los ojos al sonreír. 

   Con aspecto atlético y fibroso, vestía unos sencillos pantalones vaqueros azules y un suéter gris perla que hacía juego con sus ojos, no parecía sentir en absoluto el frío que hacía a esas horas en la calle y, para ser sincera, ella misma empezaba a olvidarlo también.

   —Bienvenido… de nuevo, hermano.

   La sonrisa del recién llegado se hizo más amplia, sus ojos se dulcificaron y asintió.

   —Me alegra estar de vuelta, Klaus —aseguró al tiempo que se giraba ahora hacia ella y la contemplaba con atención—. Y tú debes ser Alice…

   Su corazón dejó de latir. Estaba segura de ello, durante un brevísimo instante ese órgano que bombeaba sangre se detuvo por completo, sus ojos se encontraron y todo pensamiento coherente salió volando. 

   —Jack… —se encontró murmurando al mismo tiempo que se revolvía para escapar de los brazos de su amante y acercarse a ese hombre—. Tú… 

   —Despacio, cosa bonita, despacio. —La voz de Klaus la sacudió devolviéndola a la realidad. Se encontraba ahora de pie, sujeta por sus manos mientras que la suya estaba entre las de desconocido.

   —Deduzco que es el tobillo, ¿no? —comentó él apretándole la mano y ayudándola al mismo tiempo a sostenerse—. ¿Qué pasó?

   —Se cayó por las escaleras —le informó Klaus levantándola de nuevo solo para sorprenderla dejándola en brazos del otro hombre—. Se ha quejado únicamente del tobillo, pero posiblemente se haya magullado algo más.

   El inesperado cambio de brazos la puso rígida e hizo que se le secase la boca.

   —¿En serio te has caído por las escaleras?

   Tuvo que tragar para encontrar las palabras.

   —No por elección propia —musitó, era incapaz de tragar con esa mirada puesta sobre ella.

   —Me lo imagino.

   No pudo evitar mirar a uno y al otro y dejar que sus cortocircuitadas neuronas hablasen por sí solas.

   —Esto empieza a resultar muy surrealista.

   Los penetrantes ojos azules cayeron una vez más sobre ella.

   —Estás mojada.

   Jadeó y empezó a boquear como un pez fuera del agua. Klaus se echó a reír por lo bajo haciendo que su rostro empezaba a calentarse. ¡Maldito fuese!

   Los ojos claros de Jack se oscurecieron ligeramente y adquirieron un brillo travieso al tiempo que añadía con voz inocente.

   —Noto la humedad de tu ropa —declaró con inocencia—. Vas a pillar un resfriado si no te cambias pronto.

   Abrió la boca, pero no salió ni una sola palabra coherente.

   —Te ha dejado sin palabras, cosita bonita —añadió Klaus inclinándose sobre ella y robándole una caricia de labios—. Me encanta esa mirada desconcertada, es de lo más sexy.

   Se encogió sobre sí misma y fue una vez más consciente de los nuevos brazos que la sostenían.

   —Si ya habéis acabado de burlaros de mí…

   Klaus chasqueó la lengua al mismo tiempo que Jack la acomodaba contra su pecho.

   —Nadie se está burlando de ti, Alice —aseguró él, le apartó un mechón de pelo de la cara y miró a su amigo—, déjale que te eche un vistazo, hará que te sientas mucho mejor.

   —¿Miramos ese tobillo?

   Se lamió los labios y rezongó.

   —Cualquier cosa que haga que me dejes en el suelo —declaró con entusiasmo.

   Ambos hombres rieron entonces provocándole un suave sonrojo.

   —Te dejo en buenas manos —declaró Klaus dedicándole un guiño—. Tráela al bar cuando hayas terminado con ella.

   —Como desees.

   A Alice le habría gustado decir algo, especialmente algo que pudiese sacarla de una situación tan incómoda pero solo pudo observar como desaparecía a través del umbral dejándola a solas con un completo desconocido que la llevaba en brazos.

   —¿Me dejas que te haga sentir mejor?

   La inesperada pregunta devolvió su atención al hombre que la sostenía.

   —Define “mejor”.

   Sonrió abiertamente.

   —Te llevaré adentro y comprobaré que esa hinchazón corresponde solamente a una torcedura —declaró—. Te lo vendaré, te diré que lo mantengas en alto y le apliques hielo. ¿Te parece bien?

   Asintió lentamente.

   —Sí, siempre y cuando te ciñas única y exclusivamente a lo dicho.

   Su sonrisa se amplió.

   —Eso, pequeña Alice, no puedo prometértelo.

   Frunció el ceño y lo miró acusadora.

   —Si me dices que tú también eres adicto al muérdago, te muerdo.

   Las carcajadas de Jack resonaron en sus oídos incluso después de que se hubiesen extinto.

    

   





   







    

   CAPÍTULO 3

   —¿No nos hemos visto antes en algún lugar?

   La pregunta que llevaba dando vueltas en su mente, desde el instante en que sus ojos se encontraron, salió por fin de su boca. Jack la había depositado en una butaca, le puso la pierna en alto y apoyó el pie hinchado, todavía dentro de la bota, sobre un taburete mientras extraía las cosas que necesitaba del botiquín.

   Los ojos claros se encontraron con los suyos, era imposible leerlos, como lo era su rostro.

   —¿Crees que nos hemos conocido con anterioridad? —comentó sin apartar la mirada.

   Esa era la sensación que tenía. No sabía de dónde salía tal certeza, como tampoco la inexplicable atracción que la llevaba a interesarse por él en una forma tan directa y excitante como lo hacía el propio Klaus. Con todo, había algo más, algo que no era sexual y que hacía que se sintiese interiormente exultante, como si se tratase de una persona querida a la que no había visto en muchísimo tiempo.

   —Tengo la sensación de… —empezó a murmurar—, pero no. Si fuese así, lo recordaría.

   Sonrió de esa manera tan suya, una ligera curvatura que parecía decir mucho más que las simples palabras.

   —Quizá nos conocimos en otra vida —sugirió él al tiempo que dejaba las vendas sobre una mesa auxiliar, le cogía el pie con mucho cuidado y ocupaba el asiento en el taburete—, esa puede ser la razón de que tengas tales sensaciones.

   Su voz la distraía, pero no lo suficiente para perder de vista sus dedos desatando los cordones y trayendo consigo la conocida aprensión que subyacía bajo su marcada piel.

   —Espera… —lo detuvo automáticamente. Su brazo se estiró por encima de sus piernas y se posó sobre su mano.

   —Necesito sacarte la bota para poder examinarte el tobillo y vendarlo —respondió de manera automática—, y tú necesitas cambiarte de ropa, por no hablar del calzado.

   No esperó respuesta, siguió con los cordones y la bota abandonó su hinchado pie dejando solo un húmedo calcetín y el protector de su pierna obstaculizando la visión de la blanca piel manchada de cicatrices.

   —Necesitas respirar, Alice, o tendremos un problema mucho más grande que una posible torcedura de tobillo.

   Se mordió el labio inferior para obligarse a reaccionar; a veces una pequeña punzada de dolor era todo lo que necesitaba para volver a concentrarse.

   La conocida aprensión que sentía ante las miradas ajenas volvió a hacer acto de presencia, odiaba ser mirada con pena, que la compadeciesen por algo que no tenían la menor idea y por de lo que nunca sabrían.

   Apretó los dientes y se obligó a mantenerse inmóvil.

   —Limítate a hacer lo que tengas que hacer y termina de una vez.

   La mano masculina se posó entonces sobre su hinchado tobillo arrancándole el aliento y haciéndola toser a continuación.

   —Sé lo que se siente —comentó Jack mientras deslizaba la mano hacia arriba y se deshacía con mucha suavidad de la media protectora que cubría la fea piel de su pierna—. Pero es algo que tienes que aprender a aceptar y dejarlo ir. No puedes aferrarte a ello como un escucho, no importa lo mucho que haya dolido entonces, cuanto más tardes en dejarlo ir, más tiempo tardará en sanar y mucho más aún en que tú lo olvides.

   La inesperada respuesta la sorprendió, así como el suave masaje que ejercía sobre su pierna herida, ignorando las cicatrices, acariciándolas, tocándole la piel como si no notase bajo las yemas de los dedos la rugosidad que se veía a simple vista. Sus dedos eran firmes y estaban fríos, pero ese frescor curiosamente la aliviaba.

   —¿Quién dice que quiero olvidarlo? —rezongó en voz baja.

   Jack siguió con esas inesperadas caricias unos momentos más, entonces levantó la mirada y algo en su interior dio un vuelco.

   —Deberías, ángel —murmuró—, demasiado tiempo llevas ya cumpliendo una penitencia que no te corresponde.

   Se tensó ante aquella enigmática respuesta.

   —¿Qué puedes saber tú?

   Esbozó una sonrisa ladeada y se encogió de hombros.

   —Supongo que nada, dado que ni siquiera quieres escuchar lo que pueda decirte al respecto.

   Ignorándola volvió a examinar su tobillo, la hinchazón se hacía palpable, su piel estaba blanquecina debido a la humedad del calzado, la misma que empezaba a sentir ya filtrándose a través de su húmeda ropa.

   —No deberías mantener puesta durante tanto tiempo una prenda húmeda, no es bueno ni para tu salud ni para tu piel —continuó con una reprimenda, sus ojos volvieron a encontrarse con los suyos—. En el botiquín hay un gel antiinflamatorio, voy a extendértelo por el tobillo y luego te lo vendaré. No quiero que andes sobre este pie en al menos dos días.

   No sabía que la sorprendía más, si el que hubiese evitado la pregunta que todo el mundo hacía al ver sus cicatrices o que no pareciese importarle lo más mínimo.                                                  

   —¿No… no vas a preguntar qué ocurrió?

   Enarcó una ceja en respuesta.

   —Klaus me dijo que te caíste por la escalera y te torciste el tobillo, ¿no fue eso lo que pasó?

   Miró su pie, su pierna expuesta y luego a él.

   —¿Me estás tomando el pelo?

   —¿Por qué habría de hacerlo?

   Señaló lo obvio.

   —Bueno, no es como esto fuese algo que pueda ser pasado por alto.

   Miró su pierna y luego a ella.

   —Son un conjunto de cicatrices, ¿cuál es el problema?

   Abrió la boca y volvió a cerrarla sin saber que decir. Eso no era lo que se esperaba. Todo el mundo quería saber cuándo veía sus cicatrices, ya fuera por curiosidad o morbo, la gente solía hacer sus propias suposiciones si no le preguntaban directamente.

   —¿Necesitas o quieres hablar de lo que pasó?

   La repentina pregunta la hizo dar un respingo.

   —No, claro que no.

   Se encogió de hombros.

   —Entonces no veo qué caso que quieres que pregunte algo por lo que no tienes interés en responder.

   Arrugó la nariz ante esa manera tan pragmática de exponer los hechos.

   —No… no es la respuesta que me habría esperado.

   La miró de reojo y asintió.

   —Puedo imaginarme que no.

   La sinceridad y despreocupación en sus palabras la dejaba descolocada.

   —Debes ser una de las pocas personas que ignoran por completo algo como esto —señaló su pierna.

   Se encogió de hombros con naturalidad.

   —Todos tenemos cicatrices, Alice, algunas se ven y otras no, pero siempre están ahí —comentó sin más—, el truco está en aprender a vivir con ellas y no permitir que estas rijan nuestras vidas.

   No sabía que decir, no sabía cómo responder o actuar ante una respuesta como esa, ante una actitud como la de este hombre y, al mismo tiempo, sus palabras obraron como un suave y calmado bálsamo.

   ¿Quién era él en realidad? ¿Por qué reaccionaba de esa manera a su proximidad, a sus palabras?

   Se lamió los labios, miró a su alrededor y de nuevo a él, quién seguía ajeno a todo excepto a lo que estaba haciendo. Las palabras empezaron a surgir por sí solas, como si su sola presencia hiciese que quisieran salir.

   —Son las cicatrices de un incendio…

   El decirlo en voz alta pareció hacer que su pecho se aliviase un poco.

   —Entiendo.

   La respuesta que obtuvo fue tan parca como la anterior.

   —Ocurrió en Nochebuena… 

   Sus ojos se elevaron encontrándose entonces con los suyos, haciendo que el resto saliese incluso con mayor facilidad.

   —No es el único recuerdo que me dejó esa noche —se acarició el brazo y sintió de nuevo ese temblor que traían consigo los viejos recuerdos—, pero sí el único que soy incapaz de borrar…

   Jack deslizó la mano sobre su pierna lastimada, con suavidad, delineando cada pequeña marca.

   —Harás recuerdos nuevos que sustituirán los viejos —comentó con absoluta confianza, una de la que ella carecía. El tiempo le había demostrado que no eran más que palabras que se pronunciaban cuando no se tenía nada que decir. Sacudió la cabeza, había una gran verdad que nadie podría ocultar jamás, una que ella llevaba impresa en el alma.

   —Hay cosas que nunca podrán ser sustituidas, no mientras lleves un recordatorio como este grabado en la piel.

   La sutileza y suavidad con la que le apartó un mechón de pelo rosa de la cara y se inclinó sobre ella la dejaron sin aire.

   —En ese caso, tendrás que convertir esa marca en algo que merezca la pena recordar —le aseguró mirándola fijamente—. Me gusta tu color de pelo, con esos ojos azules hace que parezcas una verdadera elfa.

   El comentario resultó tan absurdo y fuera de lugar que no pudo evitar reír en respuesta.

   —Eres un hombre extraño Jack…

   —Frost —completó él.

   Arrugó la nariz y soltó una carcajada ante la peculiar combinación.

   —Es una broma, ¿no? ¿Jack Frost? ¿En serio?

   Sonrió de medio lado y se encogió de hombros.

   —Es un buen nombre.

   Parpadeó varias veces y empezó a perder su hilaridad al comprender que hablaba en serio.

   —¿Frost es tu apellido? ¿Me estás tomando el pelo?

   Su respuesta fue guiñarle el ojo y ponerse un par de guantes de plástico para luego aplicarle el frío gel y masajear su dolorido e hinchado pie.

   —Uff… duele —se tensó ante la incomodidad y el tirón de su piel.

   —Tienes un buen esguince, nada que un par de días de reposo no solucione —aseguró sin dejar su masaje—. Y después, podrás caminar con ayuda de una muleta.

   —Fantástico, sencillamente fantástico —resopló al tiempo que se estremecía—. Está resultando ser una navidad de lo más brillante.

   Se rio por lo bajo.

   —Pensé que Klaus exageró al mencionarlo, pero no, la verdad es que no te gusta la Navidad, ¿eh?

   Lo miró de reojo.

   —Parece que las noticias vuelan.

   Su sonrisa aumentó.

   —Más lejos de lo que te imaginas.

   Y aquello era sin duda algo que solo entendía él. Sacudió la cabeza e ignoró su respuesta, había cosas de las que era mejor no saber nada, bastantes preguntas tenía ya en la mente sin necesidad de añadir una más.

   El silencio se instaló entre ellos durante los próximos minutos, un silencio que Alice encontró cómodo, lo suficiente como para ser capaz de relajarse por primera vez en las últimas veinticuatro horas lo cual no dejaba de ser una total locura.

   —Esto es una locura —murmuró rompiendo el silencio—, una enorme y absurda locura. Nada de lo que está ocurriendo es… normal… esto no es normal…

   Esos ojos color azul hielo se encontraron con los suyos haciéndola estremecer, no quería ser consciente de su presencia, de sus manos sobre su piel, pero no podía evitarlo y a medida que era consciente de ello, su cuerpo actuaba en consecuencia.

   —Mi jefe, al que ni siquiera reconozco cuando me acerco a la barra a pedir mi cheque, me arrastra a un comedor social en el que acabo encontrándome con mi madre adoptiva y su marido —empezó a enumerar—, termino sin saber cómo vestida en una putilla elfa navideña y, omitamos el encuentro con la ninfómana salida, vuelvo a casa solo para encontrarme con un aviso de desahucio de mi casero pegado a mi puerta y la puerta de la entrada forzada. No solo me han robado, sino que para rematar el día, acabo cayéndome por las escaleras y torciéndome un tobillo. Es, sencillamente, el plan perfecto para unas jodidas navidades. Ahora, ¿por qué no me cae un rayo encima y acabamos de una vez con esta pesadilla?

   Jack terminó de vendarle el pie, dejó las cosas a un lado, se sacó los guantes y la miró.

   —Necesitas descansar, cuando hayas dormido unas cuantas horas, lo verás todo de otra manera.

   Hizo una mueca.

   —Claro, un sueño reparador en mi cama, con la puerta de mi casa rota y sin visos de que la policía asome la nariz…

   Sacudió la cabeza.

   —Klaus no va a permitir que abandones la seguridad de su hogar hasta que todo esté solucionado —declaró con sencillez—, y, dado que estamos en Navidad, eso llevará tiempo, lo que te deja como nuestra nueva huésped.

   ¿Nuestra? ¿Huésped de esos dos hombres? ¿Quién dijo que el día no podía empeorar?

   Sacudió la cabeza y miró a su alrededor. Necesitaba recuperar su vida y su cotidianidad, pero no podría hacer nada en el estado actual en el que se encontraba, mal que le pesase tendría que aceptar la ayuda de Klaus aunque su cerebro le gritase a pleno pulmón que huyese mientras estuviese a tiempo.

   —Sin duda, esta se va a convertir en la mañana de Navidad más irritante de todas las que he pasado hasta el momento.

   Jack se rio.

   —No lo digas muy alto, Alice, nunca sabes quién puede estar escuchando dispuesto a hacer que te comas tus propias palabras.

   Le miró y sacudió la cabeza.

   —A estas alturas, no me sorprendería siquiera si el mismísimo Santa Klaus decidiese bajar por la chimenea a hacerme una visita.

   No, no se sorprendería, sencillamente, se echaría a reír como una loca solo para pedirle que la subiese en su trineo y la llevase al manicomio más cercano.

    

   





   







    

   CAPÍTULO 4

   Traerla a casa había sido todo un reto. Alice era capaz de darle a la palabra ‹‹tozudez›› un nuevo sentido, uno que lo volvía loco; literalmente. No sabía que tenía esa mujer, que había en ella para hacer que le fuese imposible dejarla un solo instante. Hacerlo era extrañarla, hundirse en un sinfín de dudas y preguntas para las que no tenía respuesta.

   Jack parecía comprenderla o al menos había sido capaz de llevarla con inesperada efectividad. Ese había sido uno de los motivos por el que la depositó en brazos de su amigo, no solo por sus habilidades curativas, sino por que tendía a evocar la tranquilidad y la paz que a él le resultaba tan esquiva.

   El cambio había sido notable, lo suficiente para dejarla sin fuerzas para pelear y que aceptase irse a casa con él. La voz de la razón se impuso por una vez a sus propios deseos, la promesa de llevarla mañana a la comisaría para poner la denuncia correspondiente también había ayudado.

   ¿A qué imbécil se le ocurría allanar una casa entre Nochebuena y Navidad? Alice ni siquiera tenía joyas de valor o dinero que pudiese servirles de algo a los ladrones, habían hecho más daño revolviéndolo todo de las ganancias que podían haber obtenido al llevarse un viejo y lento ordenador y un puñado de bisutería.

   Celesta había puesto el grito en el cielo en el momento en que se enteró de lo ocurrido por sus propios labios. Tras dar parte a la policía y recibir la respuesta que ya se esperaba —enviaremos una patrulla a comprobar la zona—, le había pedido que recogiese algunas prendas para su reluctante invitada y dejase todo lo demás como estaba. La exultante mujer había soltado una buena retahíla de insultos y maldiciones contra los hombres en general para presentarse minutos después en la entrada de su casa con una bolsa llena de ropa.

   ‹‹¿Robar en Nochebuena? ¿Allanar una propiedad ajena la víspera de Navidad? ¡Ojalá y les salga un sarpullido por lo que han hecho!››.

   La indignación en su voz había coqueteado con la obvia preocupación.

   ‹‹Cuida de ella, Klaus, ella es mucho más importante de lo que crees. No la pierdas de vista y cuida de esa muñequita››.

   Dejó escapar un suspiro y levantó la mirada hacia el dormitorio que ocupaba la tarima superior en esa ala de la casa. Ni siquiera el aroma del café que ya emergía de la cafetera conseguía apartar de su mente que había algo que se le estaba escapando con respecto a esa mujer. 

   Había llegado al edificio siguiéndole la pista, ya no se trataba tan solo de que fuese la única vía que tenía para recuperar lo que había perdido, Alice Hope era especial, de una manera íntima y dulce, la pequeña cosa bonita tenía algo que la hacía tremendamente especial y cuanto más pensaba en ello, más temía que lo que empezaba a suponer se aproximase a la realidad.

   «¿Qué te he hecho, Fe? ¿Qué hemos hecho?».

   Viejos recuerdos volvieron a emerger del lugar en el que los mantenía ocultos, un pasado que lo había condenado a la vida que llevaba ahora, a perder su identidad, su hogar y todo lo que era por un deseo egoísta que había afectado a más gente que a él mismo.

   Sacudió la cabeza y contempló de nuevo el piso de arriba dónde estaba su dormitorio, la madera y el aspecto rústico de la construcción imitaba a una lujosa cabaña de montaña, las pocas personas que habían pisado su hogar se quedaban asombrados ante la sencilla opulencia y tendían a considerarlo un millonario excéntrico ignorando lo que aquel lugar significaba en realidad.

   Recorrió con la mirada los techos panelados, las cálidas lámparas que descendían de la construcción a dos aguas, las estanterías repletas de libros que ocupaban ambos laterales de la estancia, las escaleras de madera que llevaban al abierto piso superior dónde se encontraba su dormitorio y finalmente al enorme sofá en forma de “U” que estaba delante de él. Dejó la cafetera en el soporte y se llevó la navideña taza a los labios. Esta casa no era sino una réplica de su verdadero hogar, uno que se encontraba demasiado lejos y prohibido para él.

   Necesitaba a Alice, necesitaba completar la última de las misiones y dar por finalizado aquel interminable bagaje. 

   Los lejanos acordes de una guitarra lo arrancaron de sus cavilaciones y del momentáneo problema que suponía la mujer que ahora descansaba con el pie vendado en su cama. No pudo evitar suspirar con cierto alivio al saber que Jack estaba allí, después de todo lo que había pasado por fin volvía a estar dónde pertenecía, a su lado. Su presencia era como un bálsamo para una herida que nunca dejaba de doler y su música un palpable recordatorio de que las cosas podían arreglarse a pesar de todo.

   Echó un nuevo vistazo al piso superior y frunció el ceño, ¿podría arreglar también eso?

   —Más vale que lo haga o todo se habrá acabado —se respondió a sí mismo en voz alta. Dejó escapar un resoplido y se dejó caer en un lado del sofá.

   —¿Dónde ha quedado tu optimismo?

   Jack apareció desde la puerta con el cuello de la guitarra en la mano. Tan rubio como él moreno, el hombre poseía un aspecto fresco, juvenil, de tez muy clara y unos ojos azules tan claros que por momentos podían llegar a parecer grises.

   —Alice me lo ha agotado en una noche —aseguró indicando con el pulgar hacia arriba.

   Su mirada voló hacia la parte superior, negó con la cabeza y tomó asiento al otro lado del sofá, dejando el instrumento apoyado contra el mueble.

   —Esa gatita tiene algo especial —comentó con esa misteriosa despreocupación que parecía tener para con todo—. Hay algo muy profundo en ella, algo que me llama… ignoro lo que es, pero está ahí y ella parece haberlo sentido también a juzgar por la manera tan abierta en que lo preguntó.

   Las palabras de su amigo no hicieron más que avivar la sensación que él mismo tenía con ella, una tan íntima como extraña y que se negaba a aceptar. Las cosas no podían ser tan sencillas, el destino no podía ser tan hijo de puta como para haberse cebado con ella de esa manera… no podía serlo y al mismo tiempo… 

   —Hay algo en Alice que creo reconocer en un momento y se vuelve esquivo al siguiente —aceptó en voz alta—. Es como una vela que permanece encendida detrás de una cortina, puedes ver como baila la llama, pero por más que te esfuerzas eres incapaz de apreciar bien su color, solo suponerlo.

   Los ojos claros y profundos de su amigo se posaron sobre él.

   —Pues tendrás que esforzarte en atravesar esa cortina y ver lo que hay detrás, lo que allí se oculta. —Las palabras fueron directas, un recordatorio de que se le estaba escapando algo—. Puede que sea la única manera en que puedes terminar con este absurdo castigo y volver a ser quién eras.

   Esbozó una mueca ante la sutil reprimenda.

   —No me arrepiento de lo que hice, Jack —aseguró—, solo de la manera en que lo hice.

   Los labios masculinos se curvaron en una mueca similar.

   —Un arrepentimiento compartido, hermano —aceptó con sencillez—, y es por eso que hoy estoy de nuevo aquí. Por eso… y por ella.

   Vio como alzaba el rostro y miraba hacia la tarima en la que habían dejado a la agotada muchacha.

   —Alice fue la primera conciencia que encontré a mi llegada —añadió acariciando con gesto distraído su guitarra—. Sentí un vacío que creí no volvería a notar jamás en otra criatura viva.

   Sus palabras le llamaron la atención.

   —¿Qué quieres decir?

   Chasqueó la lengua y se pasó de nuevo la mano por el pelo.

   —Me sentí a mí mismo en ella, Klaus, la misma vacía oquedad que era antes de que tú me rescatases —declaro mirándole a los ojos—, antes de que todo cambiara…

   Y aquel comentario encajaba a la perfección con lo que él mismo sentía, con mayor intensidad, cuando estaba dentro de ella, cuando todas las barreras que interponía en su camino caían y sentía su alma. 

   —Está congelada, su alma parece resquebrajada —continuó Jack con voz lejana, sumido en su propio mundo interior—. Durante un breve instante sentí que me llamaba y habría ido a ella si no hubiese escuchado tu voz.

   Echó un nuevo vistazo en dirección al dormitorio. La afirmación de su amigo no era nada nuevo, especialmente tras ver el interés que su cosita despertó en Celesta. Parecía tener un halo a su alrededor que atraía sin remedio a aquellos que estaban íntimamente ligados a él de un modo u otro.

   —¿Sigues sintiendo esa necesidad?

   La forma en la que se movió sobre el sofá, el cambio de posición, la sutil inclinación de cabeza así como la nada disimulada erección que empujaba la cremallera de los vaqueros era bastante indicativo de que ese extraño vínculo al que acababa de aludir estaba presente también de una manera más física. Se lamió los labios y levantó la mirada en dirección al dormitorio.

   —Ahora mismo el tirón no es tan fuerte como cuando la dejaste a mi cuidado en el club, pero sigue ahí y parece incrementarse con cada instante que paso cerca de ella.

   No pudo menos que sonreír ante el tono ronco y anhelante que escuchó en la voz masculina. 

   —Celesta no pudo evitar sucumbir a ella…

   Tal afirmación lo llevó a enarcar una ceja con gesto curioso.

   —¿Celesta? ¿Nuestra Celesta?

   Asintió y lo miró de reojo.

   —Y tú tampoco serás capaz de hacerlo…

   Su gesto se agudizó.

   —Entonces, para qué evitarlo, ¿no?

   Sonrió abiertamente.

   —Si ella también lo desea…

   Jack sacudió la cabeza y echó un vistazo alrededor para finalmente componer una mueca.

   —Ya veo que has echado de menos los viejos tiempos. 

   Ahora fue su turno de componer una mueca.

   —Me ha podido la nostalgia.

   Asintió y volvió a posar la mirada en él.

   —Falta el paisaje helado y la imposibilidad de abandonar esas jodidas cuatro paredes —murmuró con palpable ironía—, pero por lo demás, es una réplica exacta.

   Suspiró y echó un nuevo vistazo hacia el piso de arriba.

   —No puede compararse con el original —murmuró con fastidio—. Y parece que Alice es la única que puede devolvérmelo, que puede liberarnos a ambos.

   —¿Qué sabes exactamente de ella? ¿A dónde se ha ido la fe que suele habitar en el interior de cada humano? No bromeabas al decir que esa chica odiaba verdaderamente la Navidad.

   Le miró de nuevo.

   —¿Christ no te ha dicho una sola palabra de ella?

   Sonrió con agudeza.

   —Christmas estaba demasiado ocupada haciendo lo que siempre hace, evadir cada una de mis preguntas —aseguró frotándose la mejilla con el pulgar—. Básicamente me dijo lo que tú mismo acabas de confirmarme… y que ella era parte del motivo de que mi veto se hubiese levantado.

   Típico en esa hartera mujer.

   —Alice ha tenido una vida un tanto desafortunada y la Navidad se ha convertido en una época en la que el infortunio la ha marcado a fuego —comentó pensado en todo lo que sabía y en lo que la pasada noche había visto en esa mujer—. De manera literal.

   Sus ojos claros se oscurecieron, adquiriendo el tono del hielo.

   —Las cicatrices…

   Le miró y asintió.

   —Unas que la marcan más profundamente de que lo que se ve a simple vista —aceptó con pesar y sacudió la cabeza—. De todas las jodidas buenas obras que podían haberme caído encima, ella es la más complicada de todas… y odia apasionadamente la Navidad.

   —Lo que no te deja precisamente en muy buen lugar —se rio por lo bajo.

   Sonrió a su vez.

   —A ella tampoco —declaró relamiéndose—. Ha intentado librarse de mí y de las tareas durante toda la noche. No había podido salirse con la suya hasta que se escapó.

   Volvió a mirar hacia arriba y negó con la cabeza.

   —No puedo creer que hayan entrado en su casa y la hayan echado a la calle la mañana de Navidad —rumió Jack siguiendo su mirada—. ¿Qué le pasa a la humanidad?

   —Han perdido la fe en la magia y han convertido la realidad en iconos comerciales —resumió con un chasquido.

   Su compañero no se pensó dos veces la respuesta.

   —Hay cosas que no cambian pase el tiempo que pase.

   Y aquello era una gran e indiscutible verdad.

   —Tienes que conseguir llegar a ella y derretir esa frialdad, Klaus —comentó al tiempo que fruncía el ceño—. Si hay alguien que puede conseguirlo eres tú.

   Hizo una mueca ante la frase que llevaba escuchando toda la noche, dicha con palabras distintas y en bocas distintas, pero siempre con la misma base.

   —¿Qué crees que llevo haciendo desde que la encontré? —resopló y se giró hacia él—. Es hora de cambiar de táctica y añadir un nuevo jugador en esta infernal partida.

   —Será un verdadero placer ocupar esa vacante —ronroneó con picardía—. Empezaba a aburrirme de veras encerrado en esas cuatro paredes, echaba de menos el volver a jugar.

   No le cabía duda, pensó con diversión, en el pasado, Jack y él habían estado muy unidos, lo suficiente como para hacer un tándem de lo más particular.

   —Tú encárgate de que tiene todo lo que necesita —le indicó Jack señalando el piso de arriba con un gesto de la cabeza—, y yo veré que puedo hacer para mejorar esta mañana de Navidad.

   Esa vieja compenetración trajo consigo la comunión que hacía tiempo que no sentía, la emoción de recuperar a alguien que formaba parte de quién era, parte de un pasado que había añorado más de lo que estaba dispuesto a admitir.

   —Me alegra tenerte de vuelta, Jack Frost.

   El hombre sonrió ampliamente, sus ojos se aclararon ligeramente adquiriendo ese tono azul del hielo más puro.

   —Y yo de estarlo, Klaus —aseguró—. Y yo de estarlo.

    

   





   



  

    




     


    CAPÍTULO 5


    Alice ocultó la cara en la suave almohada que mantenía un delicioso y conocido aroma e inspiró profundamente. Se negaba a despertar, se negaba a abrir los ojos y enfrentarse de nuevo a la realidad. Aunque fuese durante un breve periodo de tiempo quería permanecer allí, arropada por el calor de las mantas, rodeada por el tranquilizador aroma masculino que pertenecía a Klaus, alejada del mundo real y de los problemas que la asediarían nada más abrir los ojos.


    Se movió lentamente, podía notar el pie vendado y elevado sobre un cojín, el sordo latido que le atravesaba el tobillo con cada brusco movimiento la alertaba de permanecer quieta, un aliciente más para desear seguir durmiendo y no enfrentarse a la realidad. 


    Había sido mimada, tratada con exquisito cuidado incluso cuando se opuso con todas sus fuerzas a abandonar el club y pidió que la dejasen en un jodido hotel. Klaus había sido inflexible en ese sentido, le había dados dos únicas opciones: ir con Judith o quedarse con él.


    La decisión había llegado por sí misma cuando la obligó a sacarse el mojado abrigo y el resto de la ropa para engullirla en su propia prenda y mantenerla así caliente y seca hasta que llegasen a su casa. 


    «Puedes patalear, gritar hasta desgañitarte o insultarme hasta que te quedes sin palabras, pero eso no evitará que las cosas sigan dónde están cuando te hayas desahogado».


    Estiró la mano por debajo de la sábana y acarició la piel arrugada de su pierna ahora libre del protector, si bien Jack no había dicho una sola palabra al ver sus cicatrices y había ignorado por completo su breve explicación, Klaus no había sido tan parco en palabras.


    —No. —Se había apartado de inmediato de su contacto, negándose a que viese el amasijo de cicatrices que formaban parte de su pierna. El gesto había hecho que moviese el pie herido con demasiada fuerza y soltase un quejido en respuesta—. Joder, mierda… ¡Es todo culpa tuya!


    —Alice, no eres ni serás la última persona en la tierra que haya sido marcada con las cicatrices de la vida —respondió sacándose el abrigo para ponérselo a continuación a ella—. Así que deja de intentar esconderlas…


    —¡Son horribles! —Había estallado sin saber siquiera el porqué.


    Él la había mirado entonces, le había sostenido la mirada y le respondió con absoluta sencillez.


    —Y tú eres la única que ve las cosas de esa manera.


    No había dicho una sola palabra más, la había obligado a meterse en el abrigo y finalmente la había arrancado del asiento mientras lo insultaba y lo culpaba de secuestro.


    —Le informaré a Judith que estás conmigo si eso hace que te sientas mejor.


    —Por encima de mi cadáver —siseó tiesa en sus brazos.


    Esta vez Jack les había acompañado, en realidad había ejercido de soporte mientras estaba en el asiento de atrás, a dónde la había relegado ese capullo. El viaje había durado unos buenos cuarenta minutos en los que se adormeció ligeramente acunada por el traqueteo del coche y el especiado aroma de la prenda que la envolvía. El calor que generaba además el cuerpo contra el que iba apoyada contribuyeron a aumentar el sopor.


    De hecho, apenas había sido consciente de cuando había atravesado el umbral, su mente solo guardaba retazos de lo que le había parecido una rústica cabaña de lujo antes de ser depositada en esa mullida cama y despojada de gran parte de su ropa a pesar de sus continuas protestas.


    —Déjame morirme de una buena vez.


    Escuchó un ligero chasquido de la lengua y la ignoró por completo.


    —No en esta vida, cosa bonita —le escuchó rezongar—. Vamos, levanta los brazos, después podrás dormir todo lo que quieras.


    Suspiró y restregó el rostro contra la almohada, no quería pensar, no quería despertar, deseaba seguir sumergida en el bendito olvido, pero la luz que ya entraba con fuerza a través de la cortina de la ventana le decía sin palabras que su deseo no era realista.


    Se giró hasta quedar por completo boca arriba y respiró profundamente, una nueva punzada en el tobillo y la molestia que tenía en el costado le recordó que no estaba en condiciones de bailar el mambo ni siquiera con el colchón. Estaba dolorida y suponía que antes o después empezarían a aparecer los moretones propiciados por la caída.


    Abrió los ojos y parpadeó ante la incómoda luz, esperó hasta acostumbrarse fijando la mirada en el techo a dos aguas cubierto de paneles de madera barnizada antes de aventurarse a echar un vistazo al resto de la habitación.


    La cama en la que descansaba poseía una artística y envejecida estructura de madera que sostenía un colchón King Size, la pared a su espalda y la frontal, la cual dominaba una enorme y rústica chimenea, estaba cubierta de rugosa piedra que encajaba perfectamente con la madera de las vigas y panelados. Una sencilla lámpara colgaba desde la parte central del techo, otras dos sobresalían por encima de la repisa del hogar completando el juego con las que presidían las dos pesillas de pesado roble que custodiaban la cama.


    Un pequeño asiento de piel marrón de dos plazas a los pies de la cama y una cómoda butaca entre la ventana y la chimenea, completaban el escenario antes de abrirse por completo al resto de la vivienda a través de una barandilla situada en el lado contrario al ventanal. Todo el lugar apestaba a dinero y, al mismo tiempo, tenía un aire bastante hogareño, elegante y sencillo como el hombre que la habitaba.


    Pensar de nuevo en Klaus la puso caliente y nerviosa a partes iguales, ese hombre se había adueñado de su vida sin siquiera preguntar, se había apoderado de su voluntad y la había vuelto completamente loca con su presencia y sensualidad, le había sorbido el cerebro de tal modo que no había sido capaz de negarse a él ni una sola vez.


    —Esto es una enorme y peligrosa locura —murmuró para sí, cubriéndose los ojos con las manos.


    Todo lo que había ocurrido desde el mismo instante en que lo vio observándola en la barra del bar, era una locura. Liarse con él no había sido la mejor de las ideas, pero bien mirado, nada de lo que había pasado en las últimas veinticuatro horas parecía serlo. 


    Los acordes de una guitarra entonando un conocido villancico navideño atrajeron su atención, la voz que la acompañaba era ronca, profunda y muy sensual, una voz que había escuchado hablándole en voz baja mientras le vendaba el pie; era Jack.


    —Y ahora resulta que también toca la guitarra y canta —murmuró al tiempo que sacudía la cabeza—. ¿En qué jodida madriguera del País de las Maravillas he ido a caer?


    Cerró los ojos y se dejó arrullar por la música, su nerviosismo empezó a desvanecerse bajo el rasgueo de la guitarra, las palabras la envolvían como una nana arrebatándole toda posible actitud beligerante que pudiese quedarle en el cuerpo.


    —¿Qué tal te encuentras?


    La inesperada y cercana voz de Klaus la llevó a abrir los ojos de golpe y dar un respingo en la cama, su anfitrión se encontraba de pie al lado del lecho vestido con unos flojos pantalones negros y una camiseta gris que se adaptaba magníficamente a sus pectorales.


    —Bien, hasta que oí tu voz y abrí los ojos —le soltó sin poder evitarlo—. A partir de ese instante he vuelto a esta interminable pesadilla.


    Lo vio sonreí de medio lado antes de ocupar el espacio vacío en la cama e inclinarse sobre ella, dominándola desde su posición.


    —Ya veo que no has perdido tu particular encanto —aseguró con tono irónico—. Tienes mejor color, ya no estás tan pálida.


    Se arrebujó bajo las mantas en un intento por escapar de él y de esa extraña atracción que ejercía sobre ella.


    —No, ahora estaré de todos los colores posibles —masculló hundiéndose cada vez más en el interior de las mantas como si de esa manera pudiese huir—. ¿Por qué no te largas de una vez?


    —¿A dónde sugieres que me vaya? —rio con ese tono sensual y ronco que la derretía por dentro—. Estoy en mi casa.


    Se obligó a respirar profundamente y hacer oídos sordos a las sensaciones que le provocaba su voz.


    —En ese caso, me iré yo —rumió arrastrándose hacia el otro lado de la cama.


    Sin embargo, no llegó a ir demasiado lejos, un brazo apuntalado junto a su cadera y el peso de su cuerpo la anclaron de nuevo a la cama.


    —¿Y perderte la mañana más mágica del año? —ronroneó ciñendo las mantas de modo que no pudiese moverse—. Ya es Navidad, cosa bonita.


    La respuesta fue automática.


    —Odio la navidad —rezongó empezando a revolverse.


    Él chasqueó la lengua tiró un poco de las mantas y las ciñó ahora alrededor de su vientre, manteniendo todavía sus brazos anclados a ambos lados de su propio cuerpo.


    —No digas eso o Santa se llevará tu regalo.


    Bufó, sus ojos se encontraron ahora con los suyos.


    —Claro, que lo haga ya, una torcedura de tobillo no es lo que había en mi carta.


    Deslizó la mano hacia abajo y empezó a apartar las mantas hasta descubrir su pierna y el pie vendado. Tan pronto el aire tocó su sensible piel se puso tensa como un arco.


    —¿Te duele?


    La pregunta contenía una genuina preocupación.


    —Quita la mano.


    Sus labios se curvaron lentamente.


    —Empezaba a preocuparme la ausencia de tus adorables peticiones.


    La visión de su mano engullendo su marcada rodilla la puso incluso más tensa.


    —Me duele si me muevo bruscamente, así que quita la jodida mano.


    Los largos dedos se deslizaron hacia arriba, acariciando la más rugosa de las cicatrices. Un fogonazo de placer se unió a su propio miedo, a la esperada repulsión que esperaba encontrar en sus ojos y siseó al tiempo que luchaba por liberar los brazos.


    —¡No me toques! ¡Sácame las manos de encima! —se revolvió sobresaltándose una vez más cuando notó una nueva punzada en el tobillo—. Maldita sea, oh, joder… ¡Klaus, suéltame!


    Las lágrimas le picaron en los ojos, la frustración se unió al miedo y apartó la mirada, cerrando con fuerza los ojos para no mirarle e impedir así mismo que la viese llorar.


    —Por favor… suéltame.


    Su presión se aflojó solo para sentir como la envolvía con los brazos, atrayéndola hacia él, al hueco de sus brazos, engulléndola con su tamaño y haciéndola sentir pequeña y muy femenina.


    —¿Y dejar que te escondas dentro de tu caparazón? —Su aliento le acarició el oído mientras hablaba, pero era la mano que ahora resbalaba por su brazo la que la dejaba sin respiración y la hacía temblar—. Me parece que no.


    —Klaus, por favor…


    —Todavía te debo un orgasmo, ¿recuerdas?


    Gimió, no podía estar hablando en serio.


    —La oferta era solo para Nochebuena.


    Se rio en su oído y le mordió el lóbulo haciéndola temblar.


    —He decidido extenderla hasta Navidad —ronroneó mordisqueándole el cuello—. Y este es tan buen momento como otro para saldar cuentas.


    Y maldito fuera, era una de esas cuentas que sabía saldar muy pero que muy bien.


     


    


    


    


  








    

   CAPÍTULO 6

   Si su cerebro funcionase correctamente ahora mismo le estaría haciendo señales de humo para que saliese corriendo a toda velocidad y no sucumbiese al placer que encontraba en los brazos de su amante navideño. El solo pensamiento la hizo sonreír, la ironía que encerraba su propio pensamiento era tan absurda como divertida.

   —Espero que ese pensamiento tenga que ver conmigo, Alice —escuchó en su oído un segundo antes de que su lengua penetrase a través de sus labios y la besara hasta hacerla perder el aliento.

   Gimió en su boca, su respiración se aceleró y todo su cuerpo cobró vida elevándose por sí mismo para salirle al paso. Ni siquiera protestó cuando sintió sus manos recorriéndola, arrebatándole la única prenda que cubría su desnudez y dejándola por completo a su merced.

   —No tienes la menor idea de las ganas que tenía de tenerte así —comentó mientras resbalaba las manos sobre su piel desnuda—, tocar tu piel, acariciarte sin nada que se interponga entre mis manos y tu cuerpo.

   No pudo evitar dar un respingo cuando notó su boca acariciándole la piel marcada de su brazo, sembrando besos aquí y allá. Notó el aire fresco de la habitación resbalando por su piel, sus pechos se hincharon y sus pezones se endurecieron anhelando unas caricias que no daban llegado mientras su sexo se humedecía aún más.

   —¿Hay algo que desees especialmente, cosita bonita?

   Sus palabras penetraron en sus oídos con lentitud, el calor y la excitación del momento parecían dispuestos a anular todo lo demás, todo lo que quería era disfrutar de esa calidez, de la inesperada ternura y suavidad que encontraba entre esos brazos… Por encima de cualquier cosa, quería dejar de pensar y eso era algo que Klaus podía darle.

   —Sí, seguir así un poquito más.

   Él se rio, le besó la nariz y bajó de nuevo sobre su boca. Sus labios acariciaron una vez más los suyos antes de sentir como su lengua penetraba en ella, acariciándola, enredándose con la de ella. El fuerte cuerpo se pegó incluso más al suyo, la textura de la ropa masculina de la que todavía no se había librado acariciaba su enfebrecido cuerpo, podía sentir su dureza a través del pantalón, rozándose contra su piel. El contacto la hizo gemir, un sonido que se tragó su boca mientras sus propias manos buscaban atraerle hacia ella.

   Ascendió por sus brazos, le acarició los músculos, rozó la tela de la camisa semi abierta y tironeó de ella hasta arrancarla del interior del pantalón y poder rozar su piel.

   Él gruñó en su boca y el interminable beso se hizo incluso más intenso. Sus manos recrudecieron sus caricias, la recorrieron y moldearon encontrándose con sus pechos, deleitándose con su firmeza. Sus pezones se endurecieron aún más ante el contacto, creciendo entre sus atormentadores dedos. Sintió como abandonaba su boca para deslizarse por su cuello, mordiéndola solo para calmar el pellizco en su piel con la cálida lengua. Sus atenciones la dejaban sin respiración, su sexo empapado palpitaba deseoso de un contacto más íntimo, demandaba atención con tal desesperación que dolía. 

   ¿Qué tenía este hombre que la encendía de una manera tan febril?

   Su boca siguió sembrando besos sobre su piel, sus manos se movieron entonces de sus senos y continuaron el descenso al mismo tiempo que lo hacían sus labios. Gimió al sentir como la húmeda boca le succionaba el pezón, se estaba dando un festín con sus pechos y todo lo que podía hacer al respecto era retorcerse mientras se aferraba a las sábanas y hacía lo posible por no mover el sensible tobillo. Podía sentir la dura erección rozándose contra el muslo a través de la suave tela del pantalón, así como los dedos que se habían deslizado por su cadera y rozaban la tibia piel todavía medio enredada en la sábana.

   —Klaus…

   No pudo evitar tensarse al notar su mano sobre su pierna marcada, era una caricia desacostumbrada, una intimidad que no le había permitido a nadie y ahora él la reclamaba para sí.

   —Relájate, Alice —escuchó su voz ronca y sexy—, esto es para ti…

   Toda respuesta coherente o razonable huyó de su mente en el mismo instante en el que le sintió succionar uno de sus pezones, un relámpago de placer parecía estar permanente conectado entre sus pechos y el centro de su deseo y ese maldito era capaz de hacerlo funcionar con precisión milimétrica. Fue incapaz de estarse quieta, mucho menos cuando unos curiosos dedos se introdujeron en su húmedo canal, arqueó las caderas en un gesto involuntario buscando profundizar más la penetración y obtener así el placer que le brindaba.

   —Eres tan dulce —ronroneó él dejando el sensibilizado pezón para acariciarle los labios con la lengua y culminar con un fugaz roce—. No sé qué tienes, qué es lo que me atrae irremediablemente hacia ti, pero no consigo saciarme…

   Su voz obraba como un maldito afrodisíaco, ese tono sexy y profundo que adquiría cuando estaba excitado la enloquecía y conseguía que terminase humedeciéndose por él. Su boca retomó el peligroso y erótico juego sobre sus pechos solo para descender por su estómago dónde le mordisqueó la piel y jugó con su ombligo.

   —¿Y sabes qué? No hay un solo centímetro de ti que no encuentre atractivo y me guste… me guste mucho.

   Como si sintiese la necesidad de sentenciar sus palabras con gestos, sintió su boca ahora besándole la cadera, acariciándole la pierna llena de cicatrices con los labios mientras continuaba con su íntimo estímulo.

   Alice se quedó sin respiración, sus caricias resquebrajaron algo en su interior y su cuerpo reaccionó en consecuencia rindiéndose por completo a él y al placer.

   —Esa es mi Alice —lo oyó murmurar un instante antes de verle moverse sobre ella, descendiendo entre sus muslos y acariciándole la suave piel interior—, déjate ir, cosa bonita, entrégame todo lo que eres y te lo devolveré multiplicado por diez.

   Sus ojos se encontraron una única vez, sus labios se curvaron en una pícara sonrisa, le guiñó el ojo y descendió entre sus piernas haciéndola contener el aliento.

   —Ay dios —echó la cabeza hacia atrás y jadeó en busca del aire que esa primera pasada de lengua sobre su húmedo sexo le arrebató—. Klaus…

   —Me gusta oírte jadear mi nombre —ronroneó él—, suena de lo más sexy en tus labios.

   Con las piernas separadas, su intimidad expuesta a las caprichosas pasadas de su lengua y el deseo burbujeando en sus venas, Alice se sentía vulnerable y al mismo tiempo más excitada de lo que lo había estado en toda su vida. No pudo evitar agitarse sobre la cama, sacudió la cabeza de un lado a otro aferrando la ropa de cama como si le fuese la vida en ello. La lengua masculina la penetró al mismo tiempo que un par de codiciosos dedos jugaban con su sensibilizado clítoris.

   La intensidad que la recorrió la hizo arquearse arrancándole al mismo tiempo un pequeño gemido de dolor cuando su tobillo lastimado se resintió.

   —Cuidado, cosa bonita —le dijo Klaus manteniéndola quieta, posando la mano sobre la rodilla obligándola a mantenerla inmóvil—, se trata de que disfrutes, no de que te hagas daño de nuevo.

   La sonrisa en su voz la llevó a morderse el labio inferior y ahogar un nuevo gemido, ese hombre era un verdadero diablo, uno que la estaba volviendo loca y estaba muy equivocado si pensaba que iba a poder hacer otra cosa que quedarse quieta.

   —Como… si fuese… oh, dios…

   Se rio, su aliento le acarició su íntima humedad antes de probarla de nuevo, succionándola con hambre y arrebatándole todo pensamiento coherente con ese simple gesto.

   —Klaus, cariño, Klaus…

   Ni siquiera le dio pie a replicar, no podría decir una sola palabra, aunque lo intentase. Su cerebro era un completo cortocircuito y lo único de lo que era consciente era del placer y del hombre que compartía ese delicioso y generoso momento con ella.

   Jadeó, las sensaciones eran tan intensas que temía que acabasen destrozándola, arqueó las caderas al sentir un nuevo relámpago de placer atravesando su cuerpo, su particular torturador no parecía dispuesto a concederle piedad hasta que alcanzase su meta y esta llegó con furiosa vehemencia, sacudiendo todo su cuerpo, dejándola sin respiración mientras dejaba escapar su nombre en un ahogado grito. 

   —Y eso es el mejor regalo que un hombre puede tener en la mañana de Navidad —ronroneó con masculina satisfacción—, que una dulce y bonita cosita como tú grite su nombre mientras se correo. Feliz Navidad, Alice.

   Lo miró y no pudo evitar soltar lo primero que se le pasó por la cabeza mientras jadeaba intentando recuperar el aliento.

   —A la porra la Navidad.

   Las carcajadas masculinas resonaron en el dormitorio y le arrancó una renuente sonrisa antes de que él se la borrase de nuevo bajo el peso de un profundo y sensual beso.

    

   





   







    

   CAPÍTULO 7

   Jack echó un vistazo por encima del hombro y sonrió ante el único y genuino grito de una mujer dejándose llevar por el orgasmo. Su cuerpo reaccionó por sí solo, torturándole lo que llevaba haciéndolo desde el mismo momento en que había puesto las manos desnudas sobre la suave piel de Alice. 

   Sacudió la cabeza, respiró profundamente y se obligó a concentrarse en los utensilios e ingredientes que había esparcido por la mesa. Esta había sido una de las pocas cosas que evitó que se subiese por las paredes, cocinar y sacar de quicio a Christmas, algo para lo que no había necesitado gran cosa. La ama de llaves del verdadero hogar de Klaus tendía a esa vena dramática, especialmente desde que había quedado a cargo de todo en ausencia de su amo, el que además tuviese que hacerse cargo de él no era algo que le hubiese hecho demasiada ilusión.

   —Es un verdadero milagro que no nos hayamos arrancado la cabeza —murmuró para sí recordando los interminables inviernos que habían pasado juntos hasta que él lo había convocado de nuevo.

   Una satisfecha y divertida risa masculina atrajo de nuevo su atención, el estómago le dio un vuelvo y su pene se endureció aún más obligándole a apretar los dientes; había olvidado lo que sucedía cuando estaba cerca de Klaus, esa única conexión que compartían había permanecido en silencio mientras estuvo confinado.

   Y ahora esa conexión se veía incrementada y multiplicada por cien por Alice, una pieza que no había esperado encontrar en ese particular ajedrez.

   —De entre todos los castigos posibles, este es sin duda el más cruel.

   Y no solo para Klaus, sino para la propia Alice, quién parecía ignorar por completo quién era y lo que se escondía en su interior.

   ‹‹No puedes crear una vida de la nada, cuando algo viene, algo es llevado a cambio››.

   Las palabras que Christmas le había dedicado en más de una ocasión cuando protestaba por su destino y por el castigo impuesto a Klaus volvieron a su mente con la misma fuerza que si acabasen de ser pronunciadas.

   Ni en sus interminables horas de desvelo había podido imaginarse esta situación, que la llave para su libertad y la de Klaus estuviesen ahora mismo en las manos de este último y que él ni siquiera lo supiera.

   —¿Cómo demonios no te has dado cuenta todavía? —resopló echando un nuevo vistazo hacia la otra ala de la casa—. ¿Cómo no puedes reconocerla?

   Él lo había hecho nada más verla. Al principio creyó que se trataba de su imaginación, quizá de un secreto deseo de que las cosas fuesen tan fáciles, pero entonces, tras tocarla y notar esa gemela conexión en su alma, ya no quedó lugar para la duda; ella era su otra mitad, su propio corazón, aquel que había deseado y sentido esperanza de ser algo más que polvo en el viento y nieve en el suelo, el sacrificio que había hecho Klaus para obsequiarle la vida y el castigo que ganó a cambio.

   —No me sorprende que ella sea su última prueba —reflexionó con un mohín—, la última buena obra. Nadie excepto Klaus podría traer de vuelta al ángel de la navidad.

   Fe. El ángel de la Navidad. El espíritu más puro y mágico de todos atrapado en un cuerpo mortal, dotada con un alma humana que rechazaba la esperanza y que se hundía cada vez más en la oscuridad.

   ‹‹Son dos las almas que te completan, Jack, dos las que te convocan, pero solo una de ellas es consciente de ello››.

   —Es consciente de mi presencia, pero no de la que debería serlo —resopló.

   ‹‹Y para qué crees que te he mandado ahí abajo, ¿para hacer punto?››.

   La inesperada y conocida voz femenina atravesó su mente como un cohete a reacción dejándole con tal dolor de cabeza que sus dedos congelaron el borde de la encimera en la que se estaba apoyando.

   —Joder, Christmas, ¿no puedes avisar antes de hacer eso? —jadeó llevándose la mano a la sien—. Dios, creo que me has roto alguna conexión neuronal.

   ‹‹Para hacer algo así, tendrías que tener esas conexiones, Jack, lo cual no es el caso››.

   Hizo una nueva mueca ante el directo insulto.

   ‹‹Y considérate avisado››.

   —Si le haces esto a Klaus tan a menudo como parecía, no me sorprende que quiera arrancarte la cabeza y convertirla en el nuevo mástil del Polo Norte —siseó.

   Una jovial risa cruzó su mente pero en esta ocasión al menos no le frió el cerebro.

   ‹‹Primero tendría que venir a casa para poder hacerlo y, dado que está castigado, dudo mucho que pueda hacerlo››. Continuó con voz musical. ‹‹El tiempo se le está acabando, se les acaba a los dos y todavía no hay resultados››.

   Hizo una mueca ante el tono admonitorio de la mujer.

   —Quizá le fuese más sencillo cumplir con su trabajo si le dijeses quién es ella.

   ‹‹No puedo, sería romper las reglas››.

   Bufó.

   —¿Desde cuándo le tienes tanto apego a las reglas?

   ‹‹Desde que es la única manera en que pueda devolverle a Klaus las llaves de su casa y hacer que la magia de la Navidad no se extinga››.

   —Mierda.

   ‹‹Sí, hasta el cuello, queridito, hasta el cuello››.

   Sacudió la cabeza.

   ‹‹Y precisamente aquí es dónde te toca intervenir a ti. Eres el más cercano a esos dos, posees un pedacito de ambos, quizá en mayor parte de Alice, motivo por el cual andas por ahí con problemas de incontinencia››.

   —No me jodas, Christmas…

   ‹‹Si se me pasaría por la cabeza, no eres mi tipo, chico helado››.

   Y ahí estaba otra vez ese maldito apodo que lo sacaba de sus casillas. Era un pequeño asunto que tenían entre ambos y que parecían no poder terminar jamás.

   ‹‹Pero sí eres el de ella y ya sabes lo que dicen… si no puedes convencerla con palabras, convéncela con la polla››.

   —¿Y quién diablos dice eso?

   ‹‹Ahora, yo››. Le soltó directa. ‹‹Así que deja de gimotear, termina con ese maldito pavo disecado que intentas preparar y ponte a trabajar. No te he mandado de vacaciones, sino a evitar que la Navidad se vaya a la mierda››.

   —¿Ese no es el trabajo de Klaus? —le dijo con palpable ironía.

   ‹‹Considérate su nuevo elfo asistente››. Rezongó la irritante mujer. ‹‹Y recuerda, Jack Frost, cada uno debe expiar sus propios pecados››.

   Lo que significaba que Klaus debía descubrir por sí mismo que estaba en una carrera contrarreloj para salvar aquello que había condenado sin saberlo y que era el único que podía devolverle a ese pequeño y solitario ángel su identidad.

   —Recuérdame que cuando termine todo esto, Klaus me pague unas vacaciones en el Caribe.

   ‹‹Lo anotaré en su larga lista de pendientes››. Le soltó con voz canturreante. ‹‹Disfruta de tu primera Navidad con Alice, Jack Frost››.

    

   





   







    

   CAPÍTULO 8

   Klaus se apoyó en el umbral de la puerta de la cocina observando el trajinar de su amigo. Le había echado de menos, especialmente esa conexión que ahora volvía a estar en auge y los vinculaba a ambos de una manera única. Por primera vez en mucho tiempo dejó de sentirse completamente solo, esa silenciosa presencia volvía a habitar en su interior uniéndole a Jack como si se tratase de una vía de vida. Podía sentirle con la misma nitidez que se sentía a sí mismo y sabía que había sido mudo testigo de lo que había pasado arriba, así como notaba la inquietud que de repente lo envolvía; una que nada tenía que ver con la excitación.

   —¿Necesitas ayuda?

   El hombre se giró y lo miró de arriba abajo, enarcó una ceja y esbozó una irónica sonrisa.

   —La última vez que me echaste una mano en la cocina acabamos con un boquete enorme en el lugar en el que debía estar el horno.

   Hizo una mueca ante el lejano recuerdo.

   —Eso fue culpa de un cortocircuito.

   —Eso explicaría el malfuncionamiento del horno, no la explosión que se llevó media pared.

   Alzó las manos a modo de rendición.

   —No moveré un solo dedo.

   Jack sacudió la cabeza y echó un vistazo por encima de su hombro hacia el salón.

   —¿Qué tal se encuentra nuestra paciente?

   Siguió su mirada y sonrió para sí.

   —Ahora relajada —comentó en tono satisfecho—, aunque está empeñada en darse una ducha, pero no quiere mojarse la venda. Me ha pedido una bolsa plástica y cinta adhesiva, no pudo negar que es ingeniosa.

   Su compañero puso los ojos en blanco y extendió la mano hacia una zona vacía de la encimera, un pequeño remolino de nieve surgió de la nada dejando tras de sí un protector de goma en tono azul claro para el lastimado tobillo de Alice.

   —Llévaselo y asegúrate de que no se rompa la cabeza —le dijo—, debería estar descansando y con el tobillo en alto, no paseándose de un lado a otro por la habitación.

   —Le debía un orgasmo —soltó como si nada al tiempo que entraba en la habitación y examinaba el protector—, tuve que ser ingenioso para conseguir que permaneciese a mi lado durante la Nochebuena.

   Jack enarcó una ceja y lo miró.

   —¿Y ella prefirió largarse a pesar de la tormenta?

   Resopló, esa huida todavía le escocía.

   —Lo habría hecho incluso antes si Celesta o yo no la hubiésemos… mantenido ocupada.

   La risa bailoteó en los ojos de su amigo.

   —Así que Celesta se salió con la suya…

   Se encogió de hombros.

   —Alice lo deseaba —comentó con un ligero encogimiento de hombros—, quizá no lo supiera y posiblemente lo niegue si se lo preguntas ahora, pero no deja de ser una pequeña cosita curiosa a la que le gusta el sexo y más aún sentirse necesitada y deseada.  Además, ya conoces a Celesta, es imposible resistirse a ella.

   Sus ojos se encontraron y se comunicaron sin necesidad de palabras, ambos sabían muy bien cómo se las gastaba ese ángel custodio.

   —Para ella fue un juego, una nueva experiencia —continuó como si necesitase justificarse a sí mismo el haberles permitido esa clase de intimidad—. Alice intenta mantener a todo el mundo fuera de su vida, pero cuanto más aleja a la gente, más le duele. Es una mujer que debería brillar con luz propia y sin embargo vive en la penumbra, apagándose cada vez más.

   Dejó de nuevo la pieza de goma sobre la encimera y echó la cabeza atrás dejando escapar un profundo suspiro.

   —Se supone que ella es mi última buena obra, debería poder llegar a ella, comprenderla, pero cada vez que creo que estoy cerca, se cierra a mí de nuevo —declaró con cierto fastidio—. Es como si no quisiera que descubra que hay en su interior, que vea quién es en realidad… 

   —¿Y eso cuando ha supuesto un problema para ti?

   El tono de sus palabras le decían mucho más que la frase en sí. Ambos sabían perfectamente a qué se refería, un momento que lo había cambiado todo, que había puesto en movimiento el destino al que se enfrentaban, el que había traído a Jack a la vida.

   Los recuerdos resurgieron del pasado con la misma claridad que si hubiese acontecido ayer. El paisaje helado de su tierra natal, los silenciosos y ralos árboles congelados, el mortecino sol intentando emerger de entre la niebla, el lago helado ante el que había pasado tantos solitarios momentos y el viento susurrándole infinidad de secretos mientras lo envolvía con los copos de nieve que arrastraba consigo. Aquel era su refugio, el rincón en el que podía dejar de pensar en su eterna tarea y estar a solas consigo mismo, sintiendo como la soledad que lo atenazaba se volvía una carga cada vez más pesada en su alma. Allí era dónde confesaba sus anhelos, dónde daba rienda suelta a sus deseos, a lo que había realmente en su alma y dónde encontraba respuestas en el aire, en la nieve que jugaba formando remolinos sobre el lago helado. 

   El viento empezó a hablarle, a responder a sus preguntas y llenar los momentos de soledad, la nieve se convirtió en su compañero, en su único amigo y en el que hacía su existencia más tolerable, pero lo que empezó siendo suficiente terminó por no ser bastante. Anhelaba el contacto, el apoyo de una mano sobre su hombro, la compañía que suponía alguien real, alguien de carne y hueso… Y Jack Frost apareció.

   Su egoísmo lo trajo a la vida, su necesidad de compañía, de alejar la soledad atrajo al más puro de los espíritus, un ser de luz dispuesto a concederle aquello que anhelaba aún a costa de su propia finalidad.

   Hacer la elección entonces no había sido un problema, no había nada que desease más que compañía, pero las consecuencias que habían llegado a raíz de su elección, esas eran un sangrante recordatorio de que no siempre se puede tener lo que se desea.

   Echó un vistazo por encima del hombro en dirección a la otra ala de la casa, no necesitaba verla para saber que ella estaba allí, podía sentirla como una presencia palpable, todavía tenía su sabor en la boca y un vínculo, cada vez más profundo, corriendo bajo su piel, pero, ¿quién era ella en realidad?

   —¿Klaus?

   La voz de Jack lo trajo de vuelta, lo miró y dejó escapar un profundo suspiro.

   —El problema, amigo mío, es que no estoy seguro si quiero descubrir quién se esconde bajo la piel de Alice Hope —confesó dejándose caer en uno de los taburetes de la isla—, y al mismo tiempo no puedo permitirme ignorarlo.

   Jack se apoyó contra el mismo mueble y miró a través del umbral de la puerta.

   —Un interesante desafío —comentó girándose hacia él—, y a ti siempre te han gustado los desafíos, así que…

   Puso los ojos en blanco y chasqueó la lengua mientras jugueteaba con la protección que había creado su amigo para finalmente cogerla y tendérsela.

   —Ambos sabemos que no soy el único al que le gustan —respondió balanceando la prenda—, y… alguien tiene que echarle una mano con la ducha… o las dos…

   Jack enarcó una ceja y miró el protector de goma.

   —¿Y tú no puedes porque…?

   Sonrió con petulancia al tiempo que balanceaba una vez más la prenda.

   —Tengo una mañana de Navidad que planificar —declaró al tiempo que cogía un pedacito de zanahoria cruda, se lo llevaba a la boca y se levantaba—, una muy especial.

   Miró el protector de goma y luego a Jack.

   —Le dejaré el protector e iré a encargarme del asunto del robo —le informó dándole la espalda—. Eso le dará espacio para disfrutar de su ducha y… de lo que os apetezca.

   Ya era hora de que espabilase y empezase a jugar en serio, si quería alcanzar su meta, tendría que aplicarse a fondo y eso significaba mantener entretenida a Alice de tal modo que no tuviese intenciones o ganas de abandonar su lado o el de Jack. No le había pasado por alto la silenciosa comunión que se había instalado entre esos dos desde el momento en que la dejó en brazos de su amigo en el club, algo los unía, los unía a los tres, y estaba dispuesto a jugar todas sus cartas para ver a dónde les llevaba. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO 9

   Alice dejó caer la cabeza y permitió que el agua de la ducha resbalase por su cuerpo, apoyada en su pierna buena intentaba mantener el equilibrio. La funda de goma que le habían dejado Klaus sobre la cama para proteger la venda parecía funcionar, había vuelto a subir para comunicarle que iba a salir para encargarse de lo del robo y que si necesitaba cualquiera cosa, que se lo pidiese a Jack, que seguía en la casa.  La presión que ejercía además la protección en su pie hacía que le doliese un poco menos mantenerse en aquella posición.

   Se pasó las manos por el pelo y suspiró de alivio, anhelaba esa ducha, había sido su meta nada más abandonar el comedor social, pero le habían robado ese pequeño placer sustituyéndolo por toda clase de desastres, el último de los cuales la había llevado de nuevo a la cama de ese hombre.

   —Esto es de locos —musitó. Contuvo la respiración y alzó el rostro contra el chorro de agua.

   Todavía podía sentir esa lujuriosa boca sobre su cuerpo, las manos ciñéndola, acariciándola con una seguridad que la excitaba y calmaba al mismo tiempo.

   Escupió un par de veces y se apartó del chorro, la piel de su brazo estaba sonrojada por la acción del agua caliente, un mudo recordatorio de cómo se había visto mucho tiempo atrás. Klaus se la había acariciado, había deslizado los dedos por la rugosa piel, besado su codo, su muñeca, cada una de las cicatrices para luego hacer lo mismo con su pierna. Le había mostrado con hechos y no palabras que esas marcas no eran nada para él, la había hecho estremecer de placer, gritar su nombre en voz alta y no había sentido necesidad de preguntar, de exigir explicación alguna, sencillamente dejó en sus manos la decisión de hablar o no.

   Se estremeció una vez más al pensar en esos momentos, su sexo acusó la necesidad que todavía envolvía su cuerpo, un sordo latido que demandaba atención, que exigía tener de nuevo esas manos sobre ella, esa boca bebiendo de la suya y el grueso pene abriéndose camino en su carne, hundiéndose completamente hasta arrebatarle la cordura.

   Jadeó ante sus propios pensamientos, ante las imágenes que estos evocaban, todo su cuerpo respondió con hambre, se le endurecieron los pezones, su sexo se hinchó y cada porción de su piel le hormigueó demandando atención.

   Se metió una vez más bajo el chorro de la ducha en un intento por borrar todas esas sensaciones que la acechaban, se concentró en el sonido del agua, en la calidez, se apoyó contra el húmedo azulejo y descansó todo su peso mientras intentaba relajarse sin demasiado éxito.

   —Mi cerebro va a hacer cortocircuito de un momento a otro —acabó riéndose de sí misma.

   Respiró profundamente y empezó a enjabonarse, apenas había empezado a masajearse el pelo cuando empezó a escuchar una melódica tonada por encima del ruido del agua, reconoció la voz como la misma que había estado cantando cuando despertó. Ahora, sin embargo, no le acompañaba el sonido de la guitarra.

   Agudizó el oído, el ritmo era hipnótico, con una cadencia tan sensual que se encontró excitándose aún más, pero en esta ocasión en su mente no había unos ojos verdes y una piel morena, eran unos ojos azules con la intensidad del hielo, una piel dorada y una sonrisa pícara. Se lamió los labios y sintió como los pechos se le tensaban mientras seguía masajeándose el pelo, se obligó a meterse debajo del chorro del agua y aclarar el jabón al mismo tiempo que intentaba aclarar su convulsa mente.

   —Mi mundo se ha vuelto patas arriba y yo estoy perdiendo la cabeza a pasos agigantados.

   Se introdujo una vez más bajo el chorro de la ducha y se aclaró el pelo, apretó los muslos al sentir como su sexo respondía a la palpitante necesidad que la envolvía sin poder hacer otra cosa que rendirse al placer que la sobrecogía. Sus manos encontraron los duros pezones, los dedos jugaron brevemente con ellos aumentando el deseo, extrayendo pequeños jadeos de ansiedad y anhelo de su propio cuerpo, estaba excitada y quería más, deseaba mucho más.

   Su mente tomó las riendas y la fantasía se impuso a la realidad, se imaginó esos ojos azules mirándola desde el otro lado del baño, recorriendo su húmedo cuerpo de una forma que casi podía sentirse acariciada por él. Estaba desnudo de la cintura para arriba, piel dorada y un torso fibroso, muy distinto al de su amante e igual de apetecible. Era mucho más alto que ella, sus anchos hombros y fuertes brazos prometían una intensidad que la hacía relamerse por dentro, sus manos de dedos largos y firmes encajarían perfectamente con sus pechos y torturarían sus pezones como lo haría también su boca.

   Un débil gemido escapó de entre sus labios entreabiertos, esa imagen la encendía con la misma intensidad que lo hacía la presencia de Klaus, era una ignición lenta pero devastadora que hacía que el agua que caía sobre su piel se sintiese mil veces más fuerte.

   —Jack… —su nombre emergió de entre sus abiertos labios como un ruego.

   —Tienes una manera realmente intensa de convocarme, ángel.

   Su voz fue como una inesperada bofetada, abrió los ojos y se encontró con su fantasía hecha carne, de pie en la entrada de la ducha, llevando tan solo una toalla alrededor de la cintura.

   —Yo no… —se atragantó con sus propias palabras, cobrando conciencia al mismo sonido de su voz de que ya no estaba soñando despierta—. ¡Ay Dios!

   Jack esbozó una perezosa sonrisa, se deshizo de la toalla y entró en la ducha empequeñeciendo el espacio y haciendo que sus mejillas se pusiesen tan rosas como su propio pelo.

   —Ah…

   Él cortó cualquier intento de palabra al deslizar la mirada por su cuerpo desnudo dejándole una vez más la mente echa papilla.

   —No hay necesidad de palabras entre nosotros —atajó él acariciándole los labios con el pulgar—, puede que no lo entiendas ahora, pero lo harás, con el tiempo, lo harás.

   Su beso fue tierno y húmedo, una lenta seducción que acabó con cada brizna de reserva que todavía poseía, sus lenguas se encontraron, un breve roce, una larga caricia y sus propios gemidos empezaron a surfear el sonido del agua. Sus manos resbalaron por su cuerpo con lentitud, acercándola a él y permitiéndole al mismo tiempo alejarse si así lo deseaba. Pero sus deseos estaban lejos de ser coherentes, su cuerpo hablaba por sí solo al punto de llevarla a apretarse contra él, rodeándole el cuello con los brazos y entregándole su peso.

   Jack rompió el beso, le lamió los labios, depositó un suave beso en su nariz y le apartó el pelo de la cara antes de separarse de ella. El gesto hizo que se sintiese repentinamente abandonada, necesitada de su contacto y esa necesidad hacía que se avergonzase al mismo tiempo.

   ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Se había vuelto loca o qué? ¿Qué hacía liándose con Jack en la ducha cuando no hacía ni media hora había estado retozando con Klaus en su cama?

   —No, no, no… esto no está bien —murmuró tomando conciencia de su alterado estado—. Jack, no puedo… no…

   Su dedo entró en contacto con sus labios silenciándola al momento, sus ojos se encontraron y perdió un poco de su empuje. Jadeó al notar sus caricias, su cuerpo tenía mente propia y parecía totalmente concentrado en las distintas sensaciones que despertaban sus caricias.

   —Respira profundamente —su voz sonó ronca y sensual, su tacto caliente y frío al mismo tiempo, un contraste que la enloquecía—. No luches, Alice, no hay necesidad, no estoy aquí para hacerte daño…

   Se lamió los labios, intentó borrar la humedad del agua, pero sus manos parecían tener otra idea en mente y terminó apoyándose en sus hombros, luchando con la dualidad que la atraía y repelía al mismo tiempo.

   —Esto no tiene sentido, yo… no soy yo… esto no es… no soy yo… no…

   Sus labios volvieron a capturar los suyos robándole las palabras y el aliento, desarmándola una vez más.

   —¿Quieres que pare? ¿Quieres que me vaya?

   Su mente gritaba sí, pero su cabeza negó con vehemencia.

   —No… —se lamió los labios, sorprendida por sus propias palabras y por la veracidad que encontró en ellas. No quería que se detuviera, no quería que se fuera, le necesitaba, necesitaba su presencia porque era… parte de ella—. No lo entiendo… Jake, no lo entiendo.

   Le acarició la mejilla y se inclinó sobre ella, posando su frente en la suya.

   —Lo sé, lo sé —le escuchó murmurar—. Solo, quédate conmigo, Alice, solo comparte este momento conmigo, no te pediré nada más.

   Volvió a besarla con gentileza, pero en esta ocasión la pasión se imponía a la dulzura, el hambre a la ternura y sucumbir resultó demasiado sencillo y muy deseado. 

   —Deja que yo me encargue de todo…

   No pudo negarse a ello, entre otras cosas porque no tenía la menor idea de lo que estaba haciendo y empezaba a estar demasiado confundida para pensar en ello. Lo vio coger la botella del gel, se sirvió una generosa cantidad y tras frotarse las manos empezó a enjabonarla muy lentamente acariciando su figura, comenzando con los hombros y descendiendo a lo largo de su cuerpo. Le ahuecó los pechos, le acarició los pezones con lánguidos movimientos en círculos que aumentaban su excitación dejándola temblorosa y hambrienta de más. Ni siquiera protestó cuando esas manos bajaron por sus caderas y resbalaron entre sus muslos, por el contrario, los separó permitiendo que sus dedos la tocasen dónde más lo necesitaba.

   —Oh sí… 

   Echó la cabeza hacia atrás y disfrutó de la erótica sensación, se sentía hinchada, necesitada y tan mojada que si se detenía se echaría a llorar.

   —Te noto tan húmeda y caliente… —le escuchó gemir—, tan perfecta…

   No le permitió responder pues su boca volvía a estar sobre la de ella, le enmarcó el rostro mientras le devoraba los labios como si él tampoco pudiese saciarse de su sabor, la atrajo hacia su cuerpo y comprobó que encajaban igual que las piezas de un puzle.

   —Jack…

   Murmuró su nombre, sabía perfectamente quién era él, quién la estaba besando, quién la dominaba con esa pasión y al mismo tiempo, no podía evitar pensar que aquello era una completa y tórrida locura, una de la que estaba disfrutando.

   —No pensé que sería así, nunca imaginé… —creyó oírle murmurar—, pero eres tú, sé que eres tú…

   La saqueó sin piedad, le succionó la lengua y se recreó en su respuesta exigiendo todavía más de lo que ya le daba.

   —Quiero lamer cada centímetro de ti, quiero saborearte y beberme tu orgasmo —le comunicó haciendo que le fallasen las piernas—, quiero grabarme tu esencia y recordarla siempre…

   Abandonó su boca solo para descender por su cuerpo, enjabonó su piel una y otra vez y la aclaró bajo el chorro de la ducha, la besó, lamió, succionó sus pechos y se recreó en el hueco de su ombligo antes de descender por su monte de Venus y mordisquear su tierna carne.

   —Mía —ronroneó al tiempo que le separaba las piernas. Tuvo exquisito cuidado con su pie lastimado, la sostuvo antes de apoyarla contra los húmedos azulejos del baño y deleitarse con una adorable y sexy vista de su enrojecido y brillante sexo—. Oh, sí, toda mía…

   Alice dejó escapar un agónico jadeo cuando notó la lengua acariciándola de punta a punta, sus labios se pegaron a su sexo, la succionaron, mordisquearon y volvieron loca.

   —Oh dios mío —gimió echando la cabeza hacia atrás, retorciéndose bajo esa ansiosa boca, luchando por retener sus propios grititos, una tarea tiránica.

   Jack la estaba desarmando por completo, consumiéndola y volviéndola loca de placer. Su lengua se sumergía entre sus pliegues mientras sus dedos jugaban con su entrada de manera burlona, en un momento juraría que iba a penetrarla y al siguiente se alejaban para jugar con su clítoris.

   ¡Iba a volverse loca!

   —Jack, por favor… 

   Le escuchó reír contra su sexo un instante antes de succionarla con fuerza arrancándole un nuevo quejido.

   —Ay dios…

   No le concedió tregua, siguió con su asalto haciendo oídos sordos a sus súplicas, la besó, lamió y mordisqueó sus labios inferiores sin dejar que se corriera, él marcaba el ritmo y la mantenía continuamente al borde hasta que ya no pudo soportarlo más y su cuerpo estalló en mil pedazos.

   No dejó de lamerla, su lengua seguía atormentándola mientras se estremecía, la succionaba como si quisiera tragársela y hacía al mismo tiempo que las sensaciones fuesen incluso más intensas.

   —Jack… no… no puedo… no puedo más…

   Él gruñó en respuesta, se arrancó de su sexo y antes de que se diese cuenta volvía a tener su lengua en la boca, se saboreaba a sí misma mientras la dura y larga erección se abría paso en su sexo, llenándola sin piedad.

   —Rodéame la cadera con la pierna —gruñó en su oído, ayudándola a adoptar esa posición con su tobillo lastimado y evitándole así el cargar con el peso—. Sí, justo así.

   Se impulsó en su interior, penetrándola hasta la empuñadura solo para salir de ella con extrema lentitud. Su sexo se cerró a su alrededor como un perfecto puño, se ceñía a su pene de manera exquisita, el placer era tan intenso que temía que se correría de nuevo sin mucho esfuerzo.

   —Perfecta —le escuchó mascullar al tiempo que le mordisqueaba la oreja y resbalaba una mano por su espalda, aferrándole el culo y sobándoselo mientras seguía profundamente enterrado en su interior—, y deliciosa.

   Volvió a retirarse solo para empujar de nuevo en ella con fuerza, su ímpetu le arrancó un ahogado jadeo, la humedad de la pared de azulejos la hacía resbalar, haciendo el movimiento incluso más intenso.

   —Déjate ir, ángel —murmuró en su oído, su lengua le acarició el arco y bajó por su cuello antes de prodigarle un pequeño mordisquito que coincidió con la inesperada intrusión de la punta de un dedo incursionando en su ano—, no luches, no te resistas, déjame tenerte por completo.

   Se apretó más a él en un intento por escapar de esa inesperada intrusión, pero todo lo que consiguió fue que su pene la penetrase aún más.

   —Jack, no…

   No respondió, siguió mordisqueándole el cuello y jugando con el dedo que mantenía en su culo mientras se retiraba y volvía a embestir. La doble penetración dejó de resultarle extraña para convertirse en una estimulación arrolladora que le arrancaba el aliento.

   —Sí, ángel —le escuchó ronronear contra su cuello antes de pasar a su barbilla y finalmente a sus labios—, sí, siempre sí.

   No le permitió objetar, poseyó su boca e hizo lo mismo con su sexo, los juegos fueron hechos a un lado y la folló a placer. El hombre que se había mostrado al principio como un suave y considerado amante quedó relegado por el fogoso y rabioso hombre que se hundía en su cuerpo sin el menor pensamiento de hacer prisioneros. La empujó contra la pared y la folló con fuerza obligándola a igualar su fiereza y lujuria, la derribó por completo, haciéndole perder la cabeza y disfrutar sin medida del sexo como si no hubiese nada más que importase.

   No puedes perder el control, no puedes dejar que suceda de nuevo...

   Los recuerdos de aquella lejana noche quisieron asomar la cabeza para recordarle que no podía afrontar enfrentar de nuevo algo así. No podía dejar que nadie supiese lo que le había pasado, ni siquiera sabía si era real o parte de sus fantasías, pero no quería arriesgarse.

   —Jack, por favor…

   «No te escondas, Alice, no hay nada de ti que no quiera ver».

   Su voz la desarmó por completo, todas sus preocupaciones volaron y por primera vez en muchísimo tiempo, dejó de preocuparse y se limitó a disfrutar de aquello que se le ofrecía sin pensar en nada más perdiéndose en el orgasmo más demoledor que había sentido jamás.

    

    

   Jack se quedó sin respiración cuando vio esas hermosas y traslúcidas alas hechas de luz y estrellas de nieve desplegándose y envolviéndoles como un capullo, una de ellas parecía dañada, cubierta de cicatrices, un patrón que concordaba con la línea quemada de su cuerpo. La suave y cálida piel femenina adquirió un brillo dorado que hizo inmediato juego con el brillante pelo teñido todavía de color rosa. No vio sus ojos, su rostro estaba transfigurado por el éxtasis mientras su sexo lo ceñía ordeñándole sin remedio, se derramó en su interior deleitándose en la tibieza que lo envolvía y luchando con su propia felicidad al encontrarse con su otra mitad, aquella que le había concedido la vida para reunirse con su mejor amigo y aplacar su soledad.

   Tan rápidamente como había aparecido, la visión desapareció dejándole en los brazos a una cansada y exhausta Alice, la cual no era siquiera consciente de que acababa de dejar salir su verdadera naturaleza.

   La besó en la cabeza y respiró profundamente al tiempo que la recogía en brazos y la sacaba de la ducha para llevarla al dormitorio.

   —Bienvenida de nuevo a nuestras vidas, pequeño ángel de Navidad.

    

   





   







    

   CAPÍTULO 10

   La locura se había apropiado de su persona y tenía varios puntos que lo demostraban:

   Punto número uno: La materia gris de su cerebro se había muerto.

   Punto número dos: La única neurona funcional que le quedó tras la pasada noche, se había ahogado en la ducha.

   Punto número tres: Los culpables de su episodio de locura transitoria la tenían los dos especímenes masculinos que rondaban esa casa.

   Punto número cuatro: ¡Qué traigan la camisa de fuerza que me la pongo sola!

   Alice giró sobre la cama, sujetó uno de los almohadones y enterró el rostro al tiempo que dejaba salir un profundo y rabioso grito de frustración. Se incorporó lo suficiente para tomar aire y evitar que su rostro enrojeciese aún más por esa ahogada demostración de histeria femenina.

   Estaba histérica Su mente era un enorme torbellino de recuerdos, pensamientos y análisis correspondientes a las últimas veinticuatro horas, hechos reales, palpables y con secuelas que todavía agitaban su cuerpo de una manera que la avergonzaba hasta la punta del pelo.

   ¿Qué le estaba pasando? ¿Había tomado alguna cosa sin saberlo? ¿Estaba drogada? ¿Le habían hecho una lobotomía? ¡Esa mujer que había saltado alegremente y sin remordimientos de un hombre a otro en menos de veinticuatro horas no era ella!

   —Esto es una locura —resopló al tiempo que se dejaba caer de nuevo de espaldas sobre el colchón—, me he caído a través del agujero de madriguera y estoy en el jodido País de las Maravillas follando con el Sombrerero Loco y el Conejo de Pascua.

   No pudo evitar soltar un nuevo gemido de frustración ante sus irónicas palabras.

   —¡Dios, esto es una pesadilla, una jodida pesadilla!

   Y una de la que era incapaz de despertarse por mucho que lo intentaba. 

   ¿Qué iba a hacer ahora? Quedarse no era una opción, había venido prácticamente obligada por las circunstancias y por Klaus, pero después de lo que acababa de ocurrir con Jack, no podía permanecer en esa casa, ni siquiera estaba segura de poder mirar de nuevo a su ex jefe a la cara sin sentirse como una auténtica zorra.

   No era tan ingenua como para pensar que lo que había pasado en esa ducha era producto de su calenturienta imaginación, su cuerpo no le permitiría engañarse de esa manera, menos aun cuando todavía podía sentir los rescoldos del sexo vibrando bajo su piel. El despertarse sobre una toalla extendida en la cama, completamente desnuda y con el pelo todavía húmedo no era precisamente la prueba de su inocencia, como tampoco lo era la acusadora prueba que le manchaba los muslos.

   Se cubrió los ojos con las manos y gimió interiormente. Quería morirse allí mismo, que se abriese el suelo y se la tragase enterita, lo que fuese antes que enfrentar la estupidez que había hecho.

   —Dios, estoy para que me encierren —gimió—. ¡Me he convertido en una ninfómana!

   Algo debía explicar esa absurda e insaciable hambre sexual que la asaltaba cada vez que esos dos estaban cerca de ella, que hacía que encontrase excitante el hecho de enrollarse con una mujer, pero por más empeño que puso en recorrer cada uno de los pasos que dio durante la noche anterior, fue incapaz de encontrar la respuesta.

   —Tengo que irme de aquí —intentó convencerse a sí misma—, no puedo quedarme más tiempo, no puedo…

   Se las había ingeniado para ponerse unos legins y un suéter que había encontrado doblados en el sillón próximo al ventanal, ambas eran prendas que le pertenecían; alguien debía haber ido a su casa y recuperado algunas de sus cosas.

   Miró las zapatillas deportivas que permanecían al lado del sillón e hizo una mueca, con el pie vendado y el tobillo hinchado iba a ser incapaz de calzarse.

   —No puedo creer que lo haya estropeado todo otra vez —murmuró para sí—, ¿cuándo voy a aprender? ¿Cuándo?

   Cualquiera pensaría que después de lo que le había ocurrido años atrás habría aprendido, cada una de las pasadas navidades había sido como un mudo recordatorio de que no podía permitirse abrirse a nadie y mucho menos confiar. Había sido marcada por dentro y por fuera, pero no dejaba de ser humana y como tal, deseaba aquello que no podía tener.

   Se abrazó y frotó los brazos, echó un vistazo alrededor y se lamió los labios.

   —No puedes quedarte, Alice —musitó y se levantó, poniendo todo su peso en el pie sano—, no puedes dejar que entren, no puedes dejar que te lastimen otra vez.

   Y, por extraño que pareciese, sabía que, si se quedaba, si dejaba que Klaus y Jack se colaran un poco más bajo su piel, saldría de nuevo lastimada.

   —No puedo dejar que suceda —insistió, convenciéndose. Se tambaleó un poco, hizo una mueca ante el dolor que notaba al poner el pie lastimado en el suelo, pero eso no la detuvo a la hora de coger sus cosas y encaminarse hacia el piso de abajo.

   Unos simples pasos se convirtieron en una carrera de fondo, el sordo dolor en su tobillo empezó a aumentar de rango convirtiéndose en una serie de dolorosas punzadas y la frente se le perló de sudor. Apretó los dientes y se aferró al pasamanos decidida a descender, si había algo que nadie podía quitarle, era su terquedad.

   —¿Qué parte de descansar con el pie en alto y no caminar sobre él durante un par de días no has entendido, ángel?

   La inesperada voz masculina la hizo detenerse en seco, el estómago le dio un vuelco y su cuerpo despertó instantáneamente reconociéndole como a ningún otro.

   —Yo… voy a marcharme.

   Jack permanecía apoyado en el final del pasamanos, enarcó una ceja y chasqueó la lengua con obvio disgusto.

   —No estás en condiciones de caminar, Alice —indicó su tobillo con un gesto de la barbilla—, si no descansar el tobillo, no se te curará bien.

   Apretó los labios, aferró con fuerza el pasamanos y continuó descendiendo.

   —Tan solo tendré que caminar hasta la puerta de entrada —declaró con firmeza—, pediré un taxi y…

   Sacudió la cabeza y subió hasta encontrarse con ella.

   —De vuelta a la cama o el sofá —la atajó—. Elige.

   Sus mejillas empezaron a colorearse, se le secó la boca y fue incapaz de articular ni una sola palabra coherente cuando esos ojos claros se cerraron sobre los de ella.

   —No me hagas esto…

   Los largos dedos masculinos resbalaron por su mejilla con una ternura que trajo lágrimas involuntarias a sus ojos.

   —No soy yo el que te causa dolor, Alice —le aseguró con paciencia—, eres tú misma. Y no cesará hasta que dejes de huir.

   La levantó en brazos sin darle otra opción, giró con ella y bajó las escaleras.

   —Cuando llegue Klaus, los tres vamos a tener una larga conversación —declaró.

   Esa aseveración debería haberla puesto incluso más nerviosa, pero estando en sus brazos, solo podía sentir paz y tranquilidad, la seguridad y la compañía que tanto anhelaba y de la que siempre había huido.

   —No sé quién eres, ni porqué me fío de ti, pero sí sé una cosa —murmuró mientras la dejaba sobre el largo sofá en forma de ele—. Klaus y tú sois los culpables de que tenga todas las papeletas para entrar en el psiquiátrico.

   —No te preocupes, si llega a darse tal caso, te visitaremos. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO 11

   Klaus fue consciente de la tristeza de Alice nada más traspasar el umbral de su casa, sus emociones parecían gritar a pleno pulmón su infelicidad, estaba preocupada, irritada y poseía una carga de culpabilidad que la había dejado hecha un guiñapo en la zona del sofá que hacía una ele. En la mesa auxiliar cerca del brazo del sofá descansaba una bandeja con una taza de ponche de huevo y unas aromáticas galletas de jengibre que parecían recién hechas; Jack parecía haber recurrido al soborno para mantenerla quieta en el sofá y con el tobillo sobre un cojín.

   El verla en ese estado y sentir su abatimiento le afectó más de lo que debería, dejó la bolsa que había traído consigo encima de la mesa del recibidor y se dirigió directamente al salón.

   —Se supone que tienes que tener una sonrisa en los labios y los ojos brillantes, estamos en Navidad, Alice —comentó traspasando el umbral—, y tienes el aspecto de un elfo apaleado.

   La chica se sobresaltó, alzó la mirada rápidamente y al encontrarse con sus ojos empezó a sonrojarse furiosamente. Un tinte de vergüenza bailoteó en sus ojos un instante antes de que recuperase la compostura y adoptase esa máscara tras la que intentaba ocultarse.

   —Este elfo apaleado quiere irse y el muñeco de nieve no le deja —siseó con abierto mal humor.

   La respuesta del aludido no se hizo esperar. Jack apareció desde el otro lado de la habitación con un par de libros en las manos.

   —Te he oído, ángel.

   Ella entrecerró los ojos y lo fulminó.

   —Bien, esa era mi intención.

   La visible animosidad de la muchacha hacia su compañero lo sorprendió casi tanto como la diversión que este parecía obtener ante el enfurruñamiento femenino.

   «¿Qué me he perdido?».

   Su mirada se topó con los ojos azul hielo de Jack, quién se limitó a esbozar una irónica sonrisa e indicarla con un imperceptible gesto de la barbilla.

   «Una mañana de lo más entretenida».

   Ajena al intercambio de ambos, Alice intentó dejar su cómoda posición y levantarse.

   —Esto ha sido un grandísimo error —comentó con total decisión—, ni siquiera debería estar aquí. Han entrado a mi casa, me han robado, tendría que estar ocupándome de comprobar que se han llevado y dar parte a la policía...

   Miró a Jack quién sacudió la cabeza y la señaló una vez más.

   «Está enfurruñada consigo misma por ceder a sus propios deseos». Comentó su amigo con un mental chasquido. «Se le ha metido en la cabeza que tú y yo le haremos daño si se queda cerca de nosotros, así que está dispuesta a volar cual paloma».

   —La policía ya está al tanto de lo ocurrido, en un par de días podrás ir a firmar tu propia declaración —la interrumpió, dirigiéndose ahora a ella—. He encontrado a un cerrajero que accedió a arreglar la puerta y tu casero tiene orden de no tocar ni siquiera el picaporte hasta que vuelvas a recoger tú misma tus cosas. El seguro del edificio cubrirá los daños, no tienes nada de lo que preocuparte, solo de reponerte.

   Frunció el ceño, pero por debajo de su fachada de autocontrol sintió como sus palabras suponían para ella un pequeño alivio.

   —Lo cual puedo hacer perfectamente bien en mi casa, así que…

   Caminó hacia ella y le cogió la barbilla, reteniéndole el rostro y obligándole a sostenerle la mirada.

   —No vas a pasar sola el día de Navidad.

   Los ojos azules brillaron, un débil destello que quizá le hubiese pasado por alto si no estuviese atento a cada una de sus reacciones. Tenía las mejillas encendidas, un rubor muy atractivo matizado por la vergüenza, se lamió los labios y, pequeña valiente, no rehuyó su mirada ni un solo instante.

   —No voy a pasarla contigo —declaró con toda la firmeza de la que fue capaz—. No puedo.

   —Puedes y es lo que vas a hacer.

   —No, Klaus —negó de nuevo—. No puedo quedarme, no… no puedo…

   —¿Por qué no?

   La pena bailó de nuevo en sus ojos. Estaba desesperada, no tenía miedo por ella sino por él, temía lo que sus palabras le hiciesen.

   —Porque cuando estoy a tu alrededor no soy yo misma —gimió intentando apartarse sin éxito—. ¿Es que no lo ves? Desde que apareciste todo ha sido un sinsentido…

   —Alice…

   Dejó escapar un resoplido al que acompañó su siguiente confesión.

   —Me he liado con Jack y en tu propia ducha.

   Ya está. Lo había dicho. Había confesado el más culpable de todos sus secretos. Jack sabía que eso era lo que estaba pasando ahora por su mente, sus mejillas se encendieron todavía más, la culpabilidad y la vergüenza bailó en sus ojos, pero se negó a apartar la mirada.

   Oh, sí, ella era distinta a todas las demás. No era su reputación de lo que estaba preocupada, ni siquiera de sus actos, Alice estaba preocupada por él, temía hacerle daño, pues ese dolor se reflejaría en ella.

   Le acarició la mejilla y le sonrió.

   —Pues espero que lo hayas disfrutado —le susurró y vio como abrió los ojos totalmente sorprendida—, porque yo sé que lo disfrutaría. Tenerte desnuda, con el agua resbalando por tu cuerpo, acariciando su piel… sí, Jack es malditamente afortunado.

   Negó con la cabeza como si no pudiese afrontar sus palabras.

   —No… puedes estar hablando en serio.

   La acercó a él dejando que su peso descansase contra su cuerpo y liberase así su pie lastimado.

   —Ya te lo dije, cosa bonita, no hay nada malo en el placer —le rozó la mejilla con los nudillos sin perder en ningún momento el contacto con sus ojos—, en desear la compañía de alguien si ese alguien está dispuesto a ofrecerla. No te fustigues por desear algo con la suficiente intensidad como para hacerlo realidad. No has hecho daño a nadie, Alice, no te alces con la culpabilidad cuando no existe culpa alguna.

   Una solitaria lágrima se deslizó por la sonrojada mejilla.

   —¿Qué estás haciendo conmigo? ¿En qué clase de persona me estás convirtiendo? Esta… esta no soy yo…

   Le borró la humedad con el pulgar y le acarició los labios.

   —¿Y quién eres realmente, Alice? —preguntó con suavidad.

   Se lamió los labios.

   —Alguien que está rota…

   Negó con la cabeza y le levantó una vez más la barbilla.

   —No para mí —señaló a su compañero con un gesto de la barbilla—, ni tampoco para Jack. 

   —¿Por qué no quieres ver la verdad? —se quejó ella, rompiéndose en sus brazos, intentando huir de ellos—. ¿Por qué no ves lo que todos ven?

   —¿Y qué es lo que ven todos, Alice? ¿Qué es lo que tú quieres que vean?

   Se echó hacia atrás liberándose de él y tirando al mismo tiempo de la manga del suéter para dejar a la vista su brazo lleno de cicatrices.

   —¡Lo que soy en realidad! ¡Lo que estas cicatrices significan!

   —¿Y qué significan, Alice? ¿Cuál es el significado que tú les das? —la enfrentó, no iba a dejar que siguiera huyendo, no le quedaba tiempo, necesitaba llegar a ella, rescatarla de esa oscuridad en la que se empeñaba en hundirse—. ¿Qué representan que no eres capaz de dejaras ir?

   Sus ojos ardieron, más brillantes de los que los había visto jamás, algo cambió en su interior y se enfrentó a lo que no quería aceptar, a aquello que siempre había sospechado y que no se atrevía a creer, a desear que fuese cierto. Vio quién era ella, quién era en realidad.

   —Lo que he perdido —declaró Alice con voz rota, su piel adquiriendo un tono mucho más suave y dorado, su pelo rosa ganando un brillo especial—, lo que alguien me arrebató y no he podido recuperar jamás. Son mi penitencia para no olvidar que nunca podré querer a nadie porque hacerlo solo trae consigo dolor y soledad.

   Sus palabras lo golpearon con fuerza, pero no fue nada comparado con lo que vio más allá de ellas, con lo que sintió al mirarla a los ojos. Lo que tanto se había esforzado en negar se revelaba ahora delante de él como una nítida realidad.

   —Klaus…

   No necesitaba mirar a su amigo, sus palabras, el dolor que había en ellas, la culpabilidad que sentía en su interior y que él mismo compartía fueron más que suficientes. Ahora entendía por qué Jack se había sentido tan atraído, tan cercano a esta pequeña mujer.

   —Lo sé, Jack —murmuró sin dejar de mirar a la mujer que tenía frente a él, completamente consciente de quién había sido y quién era—, lo sé muy bien.

   Las lágrimas resbalaban  por las mejillas de Alice, el ímpetu inicial desvaneciéndose al igual que la luz que le daba identidad, devolviéndole a la insegura y herida mujer que se había convertido en la clave de su libertad.

   —¿Satisfecho? ¿Puedo irme ya?

   El dolor y la desesperación en la voz de la chica le encogió las entrañas, miró a Jack, quién se veía igual de desolado que él y sacudió la cabeza.

   —No —declaró atrayéndola de nuevo hacia él—, como ya te dije, no permitiré que pases sola el día de Navidad.

   —¡A la mierda la Navidad! ¡La odio!

   Jack se acercó ahora también a ella, le acarició la espalda y vio como reaccionaba a su contacto.

   —¡Y os odio a vosotros dos! —estalló volviéndose ahora contra Jack—. ¡Sois los únicos culpables de todo lo que está pasando!

   Su amigo se limitó a ignorar su rabieta, la levantó en brazos y volvió a depositarla sobre el sofá, manteniéndola ahora pegada a él y dejándole sitio así mismo para que se sentase al otro lado, manteniendo a su pequeño ángel entre ambos.

   —¡Sois una pesadilla! —continuó rezongando—. Quiero irme a casa… y ni siquiera tengo casa… ay dios, esto es una pesadilla.

   «¡Por fin! Pensé que tendría que empezar a dejar miguitas de pan o enviarte una jodida postal con su nombre».

   La voz de Christmas lo sacudió y, a juzgar por el gesto de Jack, no fue el único en escucharla.

   «Lo sabías desde el principio, ¿pero qué clase de jodida ayudante eres, Christmas?».

   «Una que juega según las reglas, una palabra cuyo significado desconoces por completo». Le soltó la mujer. «Tenías que descubrirlo por ti mismo, pero parecías más interesado en meterla que en ver más allá de lo grandes que son sus tetas».

   «¿Y ahora qué?».

   «¿Y a mí que me preguntas? Tú fuiste la que la jodió y, copito de nieve, aquí presente, el motivo». Continuó ella con la misma despreocupación de siempre. «Es tu última oportunidad, la que has estado esperando durante todo este tiempo, haz lo que debas hacer y no lo fastidies».

   Y con aquello Christmas volvió a desaparecer dejándolos solos con la más grande y sexy de todas sus buenas obras.

   —Creo que este es tan buen momento como otro para mantener una interesante conversación —comentó Jack en voz alta, mirándola a ella y luego a él.

   Alice se limitó a sorber por la nariz y dejarse caer con gesto cansado contra el respaldo.

   —No quiero hablar, no tengo nada más que decir —se quejó—, todo lo que quiero es volver a casa.

   Respiró profundamente y sacudió la cabeza con absoluta ironía.

   —Ya estás en casa, Alice —comentó girándose a ella, encontrándose de nuevo con esos bonitos ojos azules—, después de mucho tiempo, estás en casa. 

   





   







    

   CAPÍTULO 12

   Alice se quedó mirando los dedos largos y masculinos que le acariciaban los suyos, las yemas se deslizaban hacia delante y hacia atrás con una hipotónica cadencia, acercándose a las cicatrices y eludiéndolas, casi pidiendo permiso para poder tocar esa parte de ella que llevaba arraigada a fuego en su alma. Intentó retirar la mano pero todo lo que consiguió fue que esos dedos aferrasen los suyos y los ojos verdes del hombre que la retenía se posaran en los suyos.

   Klaus la había arrastrado a su regazo, envolviéndola con el calor de su cuerpo y dejando que sus piernas y pie lastimado descansasen sobre Jack. La inesperada maniobra la había puesto tensa, la llevó a protestar solo para encontrarse con un jodido bastón de caramelo en la boca y la amenaza de desnudarla allí mismo si no se quedaba quietecita dónde estaba.

   Volvió a mirar esos dedos, el pulgar le acariciaba ahora la línea de cicatrices que envolvían su dedo meñique, no pudo evitar estremecerse, las zonas de piel que habían sido quemadas mantenían una sensibilidad muy superior a la media, motivo por el cual solía llevar los protectores incluso en casa. El simple roce de la ropa la molestaba, creaba una fricción que la ponía nerviosa. Ya no era solo una cuestión de estética, sino de comodidad.

   Dejó escapar un pequeño suspiro y se relajó contra el cuerpo que la sostenía, no tenía caso luchar cuando estaba convencida que no iba a soltarla; Klaus no la dejaría ir hasta haber conseguido lo que quería, fuese lo que fuese eso.

   —Hay demasiados demonios habitando bajo tu piel, ¿no crees que es hora de dejarlos ir?

   La profunda y sensual voz de su amante la llevó a levantar de nuevo la mirada y encontrarse con la suya.

   —Son mis demonios, no los tuyos…

   El dolor que vio atravesar sus ojos durante un breve instante la sorprendió al punto de pensar que se lo había imaginado.

   —Por el contrario, tus demonios y los míos van de la mano —respondió con un tono llano, libre de emoción—, han nacido de un mismo error, de uno que nació de mi mano y que, ahora me doy cuenta, ha generado más castigos que el mío propio.

   Sacudió la cabeza ante la extraña respuesta.

   —Mi demonio se llama “mala suerte” y lo ha puesto el destino en mi camino, no tú —declaró sin más—. Deja de ser tan acaparador, suficiente tengo con toda esta locura como para tener que pensar además en tus deficiencias mentales.

   —¿Deficiencias mentales? —La pregunta, en tono jocoso, llegó ahora desde Jack, quién se había limitado a rodear su tobillo lastimado con las manos. Su contacto la calmaba, se sentía tranquila en su presencia, casi equilibrada, lo que era un jodido milagro dadas las circunstancias.

   Se removió en el regazo de Klaus notando la dura erección que yacía bajo su trasero.

   —Me arrastró a un jodido comedor social, me sedujo hasta que mis neuronas bailaron el mambo y finalmente me ha secuestrado, encerrándome entre estas cuatro paredes —enumeró con palpable ironía—. ¿Cómo lo llamarías sino?

   La boca masculina se curvó en un divertido rictus.

   —Yo lo llamaría suerte, ángel —aseguró deslizando la mano por su pierna marcada de cicatrices—, la misma que ha hecho que yo esté justo en el lugar en el que estoy ahora mismo.

   Entrecerró los ojos.

   —Tú también eres cómplice de secuestro —rezongó de manera acusadora.

   Jack se rio en voz alta a lo que Klaus respondió con un palpable resoplido.

   —No estás secuestrada, Alice…

   —¿Eso quiere decir que puedo pedir un taxi e irme? —lo interrumpió.

   Sus ojos se encontraron.

   —No.

   Enarcó una ceja ante su vehemente respuesta y se encogió de hombros.

   —Entonces sí estoy secuestrada.

   Las risas aumentaron.

   —No vas a ganar esta mano, Klaus —le aseguró su amigo—. Está decidida a alzarse con la victoria.

   El aludido sacudió la cabeza y la rodeó con los brazos, acercándola más a él y entrelazó una de sus manos con la de ella sin reparar en sus cicatrices. Su cuerpo reaccionó al instante, calentándose, relajándose contra él, buscando ese calor que derretía cada una de sus terminaciones nerviosas y le arrebataba la cordura haciéndola olvidarse de todo.

   —No hagas eso… —murmuró luchando por mantenerse entera y no sucumbir a él—, por favor…

   Su mano libre le acarició la piel marcada arrancándole un nuevo escalofrío.

   —Las marcas de tu piel no me importan, cosa bonita —le susurró al oído, acariciándole la oreja con los labios—, son las cicatrices que viven dentro de ti las que me preocupan, unas que yo mismo he puesto allí.

   Cerró los ojos y saboreó el abrazo en la que la retenía.

   —Ya te he dicho que no tengo tiempo para pactar con tus deficiencias mentales…

   Le mordió el lóbulo de la oreja y su mente entró en rápido cortocircuito.

   —Se acabó el huir, Alice —le susurró—, se acabó el levantar de nuevo el vuelo. Es hora de hacer frente a los demonios y desterrarlos, es hora de despertar…

   Cerró los ojos y tragó saliva mientras un inesperado temblor empezaba a recorrerla de pies a cabeza.

   —Déjame ir, Klaus —intentó moverse pero él la aferró con más fuerza—, no voy a…

   —Déjale entrar, ángel —la voz de Jack se filtró en su mente aplacando su nerviosismo como una fría manta que la envolviese arrebatándole las ganas de luchar—, ¿por qué seguir luchando? Le necesitas, deseas esto, ¿por qué negártelo?

   Se revolvió en sus brazos una vez más, los ojos color azul hielo de su compañero se encontraron con los suyos y empezó a sentirse atrapada una vez más.

   —No puedo… —gimió—, por favor, dejadme ir… no, no puedo…

   Los dedos de Klaus se cerraron alrededor de su barbilla atrayendo su mirada de regreso a él.

   —¿De qué huyes, Alice? —la interrogó. Sus penetrantes ojos parecían querer indagar en lo más profundo de su alma—. ¿A qué tienes tanto miedo?

   Las lágrimas escaparon de sus ojos por sí solas, la garganta se le secó y apenas pudo reconocer las palabras que emergieron a través de sus labios.

   —Huyo de lo que deseo por temor a perderlo, a que no me pertenezca y encontrarme de nuevo sola y herida por creer en algo que nunca será real —musitó con voz rota—. Si no amo, no pueden hacerme daño, si no me apego a algo, no pueden quitármelo, si no anhelo… no sufriré…

   Toda una vida de carencias y desengaños le había enseñado esa dura lección, cada doloroso golpe le recordaba que no merecía la pena gastar el esfuerzo y esa era la recompensa. Si cerraba su corazón, si no anhelaba, si permanecía sola, nadie la lastimaría, ni sería lastimado, nadie la haría sufrir ni sufriría.

   —Yo inicié el fuego —confesó con un quedo gemido—, quería que todo se terminase, quería que ese fuese el final…

   Quería olvidar lo humillada que se había sentido, el dolor al ver la burla en aquellos ojos que anhelaba la mirasen con amor, quería terminar con años sin fin de tortuosa culpabilidad y soledad.

   ‹‹Siempre dispuesta a hacer todo lo que te pida, ¿verdad, mi pequeña Alice?››.

   Se encogió en sí misma, intentando desvanecerse, desaparecer y olvidar.

   —Cuéntamelo, Alice —escuchó la voz de Klaus al oído, un susurro que removió algo en lo más profundo de su alma—, permíteme ser testigo de tu penitencia, de lo que mi egoísmo provocó…

   Se llevó la mano al pecho cuando este empezó a dolerle, una sorda incomodidad que amenazaba con desgarrarla por dentro.

   —No… no puedo…

   ‹‹No les escuches, pequeña Alice, ellos no tienen idea de lo que es el verdadero amor, de lo que significa amar de verdad. Ven a mí esta noche y te prometo que nada volverá a ser lo mismo, nunca más estarás sola››.

   Sus palabras habían sonado tan sinceras, sus ojos parecían tan cálidos, pero detrás de todo aquello no había más que engaños, viles mentiras.

   —Él… él me mintió… y yo me creí sus mentiras —musitó mordiéndose el labio inferior—. Todos me han metido antes o después, prometiendo cosas que nunca se cumplieron. ¿Por qué los escuché? ¿Por qué creí en ellos cuando todo el mundo miente? ¿Qué son las promesas si no palabras rotas?

   ‹‹Quédate aquí, Alice, mamá volverá enseguida››.

   —Ella fue la primera en mentirme —murmuró arrancando los recuerdos de lo más profundo de su memoria—, me dijo que volvería enseguida, pero no lo hizo. Nunca lo hizo. La vi alejarse por el pasillo, atravesar la puerta de la calle y no miró ni un solo momento hacia atrás. Mi madre biológica me abandonó la víspera de Navidad en un supermercado y ni siquiera miró atrás.

   El recuerdo la hizo estremecer, cerró los ojos con fuerza y buscó instintivamente algo a lo que aferrarse con ambas manos.

   —Aquello no fue más que el comienzo —murmuró recordando cada una de las posteriores ocasiones en la que se sintió sola y traicionada, las familias de acogida que le daban la bienvenida diciéndole que era el regalo más grande de todos para devolverla al poco tiempo—, todo el mundo hacía promesas que luego no cumplía, les era tan fácil mentir… Si no les dabas lo que querían, si no hacías lo que pedían, no existías… y yo estaba tan necesitada de que me viesen, de que notasen mi presencia que empecé a hacer oídos sordos a las mentiras, obligándome a creer cada una de ellas y convertirlas en realidad.

   Y eso fue lo que la llevó a creer en sus palabras, en hacer oídos sordos de los comentarios que escuchaba a su alrededor, de las burlas y de las advertencias de Judith.

   —Él se convirtió en el centro de todo mi mundo —continuó, recordando con rabia y asco hacia sí misma todo lo ocurrido—. Al fin alguien me veía, se fijaba e interesaba en mí y era algo tan novedoso que no vi más allá de lo que él me provocaba. Enamorarse por primera vez debería ser algo bonito, especial, encontrar una persona con la que encajas y deseas compartirlo todo. Yo pensé que él era esa persona, pero las mentiras no pueden competir contra la realidad, no cuando esta te golpea de la peor de las maneras.

   Y a ella la había golpeado con fuerza la misma noche que supuso un antes y un después en su vida, aquella que la marcó para siempre y la convirtió en la cáscara vacía y la mujer huidiza que era hoy.

   —Ocurrió en Nochebuena —hizo una mueca—. Debía darme cuenta entonces que eso ya era de por sí un mal presagio, nada bueno me ocurría durante las navidades. Judith se había casado hacía escasos meses, era la primera cena navideña que íbamos a pasar todos juntos, pero yo tenía otros planes. Me peleé con ella, por primera vez desde que me adoptó, tuvimos una enorme discusión, la herí, lo hice intencionadamente y me marché sin mirar atrás. 

   Se lamió los labios encontrándolos resecos, pero no se movió ni un ápice, no podía, en realidad ni siquiera estaba allí con esos dos hombres que la sostenían, estaba muy lejos de ellos, en otra época, siendo otra persona.

   —Habíamos quedado de encontrarnos en una pequeña casa abandonada a las afueras, no era la primera vez que nos veíamos allí para follar —escupió la palabra sin afecto alguno, limitándose a mencionar los hechos—. Esa noche pensé que todo iba a ser distinto… velas, una cena romántica para dos, un par de botellas de vino que había robado de algún lugar… Pero una vez más me equivoqué…

   Respiró profundamente y dejó que los amargos y odiosos recuerdos se filtraran en su mente, asqueándola y llevándola de nuevo a aquella horrible noche.

   —Nunca le negaba nada —continuó con voz ahogada—, creía que haciéndolo podía estar más cerca de él. Jugué a sus juegos, me sometí a sus caprichos, pero esa noche el alcohol hizo que los juegos se le fuesen de las manos.

   Se estremeció al recordar el dolor en su piel cuando el dorso de la mano masculina le giró la cara de un bofetón, el brillo febril que había en sus ojos cuando la amenazó con contarle a todo el mundo lo que había hecho con él o con su hermano, el único al que invitaba a sus juegos sexuales, sino se plegaba una vez más a sus deseos. Recordaba como la luz de las velas se reflejaba en la hoja del cuchillo que blandió hacia ella, el dolor que la afilada hoja le hizo al cortarle el brazo y la risa desquiciada que emanaba de aquella garganta.

   —Me golpeó, pero eso solo fue el principio, debía haberse tomado algo antes de reunirse conmigo, alguna droga quizá y cuando tuvo ese cuchillo entre las manos cambió por completo —murmuró—. Intenté dialogar con él, pero no sirvió de nada, no escuchaba, decía incoherencias y… y volvió a golpearme lanzándome al suelo. Caí sobre las velas y la botella de vino que todavía estaba a medias, se empapó el mantel y al momento empezó a arder…

   La habitación se había convertido en la recreación perfecta del infierno, el fuego empezó a danzar de un lado a otro como si tuviese vida propia, las llamas alcanzaron las viejas cortinas y los cartones y viejas cajas de madera que había apiladas a un lado.

   —Cuando el fuego empezó a consumir la habitación pareció reaccionar —se le quebró la voz al recordarlo—, me miró y pude ver que había verdadero terror en sus ojos, dejó caer el cuchillo a un lado y empezó a gritar.

   ‹‹¡Qué has hecho! ¡Zorra, qué has hecho!››.

   —Estaba desesperado, tanto que no dudó en empujarme para quitarme del camino y precipitarse hacia la puerta —se lamió los labios—. No miró atrás ni una sola vez, no le importaba lo más mínimo, yo no significaba nada ni para él ni para nadie…

   El dolor que sintió en ese momento superó con creces al dolor físico, al fuego que había prendido en su ropa y amenazaba su vida.

   —Quise quedarme allí, dejar que el fuego terminase con todo y se llevase ese enorme vacío que no podía llenar con nada —declaró en un hilo de voz—, pero por alguna razón, no ocurrió.

   Lo que pasó a partir de ese momento no estaba claro en su mente y lo que creía recordar era tan irreal que no podía considerarlo realidad.

   —No sé qué pasó a partir de ese momento —confesó—, todo lo que recuerdo es el olor de la carne quemada, el horrible y agónico dolor, todo ello envuelto por el abrasador calor del fuego y luego… nada.

   La nada más absoluta, la soledad más grotescas envolviéndola con un mimo que incluso ahora le arrancaba nuevas lágrimas.

   —Me encontraron fuera de la casa, tirada en el suelo con el brazo y la pierna izquierda en carne viva —musitó—, no eran capaces de explicarse por qué no tenía quemaduras en otras zonas, era como si algo me hubiese cubierto dejando expuesta únicamente esa zona.

   Bajó la mirada a las cicatrices que le cubrían el brazo y la pierna y buscó nuevamente el cobijo del hombre que la sostenía.

   —Las cicatrices son un perenne recordatorio de lo que ocurrió esa noche, uno que me permite recordar lo estúpida que fui y que no puedo permitirme volver a serlo —declaró con firmeza—. A partir de ese momento decidí que nada ni nadie volvería a entrar en mi corazón, si no les dejaba entrar, no podían volver a herirme…

   —Y te condenaste a estar sola… —la voz de Klaus la arrancó del pasado, devolviéndola al presente—, a vivir en una perpetua y agónica soledad.

   Levantó la mirada al escuchar la agonía en su voz, sus ojos reflejaban esa emoción e, inexplicablemente, hacía que le doliese también a ella.

   —Era mejor que vivir sufriendo…

   Negó con la cabeza y apoyó la frente contra la suya.

   —No, mi pequeño ángel —negó con afectación—, porque la soledad no es más que otro tipo de sufrimiento, uno que te corroe por dentro y te deja vacío. Cuánto daño puede llegar a hacer una simple elección, cuántas vidas pueden llegar a tocar… Lo siento, Alice, lo siento muchísimo…

   Se apartó lo suficiente para mirarle, no entendía su pesar.

   —Está bien, no es culpa tuya… es solo, mala suerte.

   Negó con la cabeza una vez más.

   —Tu mala suerte tiene un nombre, Alice —aseguró dolido—, el mío. Tu destino, el de Jack y el mío propio, tienen un único responsable… yo.

   Antes de que pudiese abrir la boca y preguntar a qué se refería, la apartó de él y se giró hacia Jack, quién no había dejado de acariciarle la pierna durante todo el rato.

   —Ella es parte de ti como tú lo eres de ella —declaró sin ni siquiera mirarla—. Es hora de traerla de regreso…

   —¿Estás seguro?

   Su respuesta fue acunarle el rostro entre las manos y mirarla a los ojos.

   —Una vez me hiciste el más hermoso de los regalos, Alice —comentó con ternura—, permíteme que, ahora, sea yo quién te lo devuelva.

   Sus labios descendieron sobre los de ella apropiándose de su boca y despertando algo largamente dormido, algo que le pertenecía, que les pertenecía a los tres.

   —Klaus… qué…

   No pudo siquiera terminar la frase, pues Jack reclamó ahora su presencia, uniendo sus labios y soplando en su interior un aire tan frío que pensó que se le congelarían los pulmones un instante antes de que este se convirtiese en fuego y los recuerdos de quién fue en otra vida, volviesen al presente.

    

   





   







    

   CAPÍTULO 13

   Volvió a encontrarse a sí misma en aquel helado refugio, el lugar que visitaba secretamente cada día para verle y estar cerca de él. No era consciente de cuando había comenzado a espiarse, cuando fue el momento exacto en el que se sintió atraída por la calidez y bondad que le daban nombre, pero sus visitas se convirtieron en una cita obligada.

   Sabía que abandonaba la gran cabaña milenaria dos veces al día, uno al amanecer y otra al anochecer, le gustaba ver como el sol se elevaba en el horizonte tiñendo con su luz el blanco paisaje tanto como le gustaba la mortecina oscuridad, cuando la luna se reflejaba en el helado lago.

   Klaus hablaba con el viento, con la nieve que surfeaba en la ventisca y se deleitaba con aquella intangible presencia, sus monólogos terminaron convirtiéndose en conversaciones que solo él y la escarcha comprendían. La soledad, una carga cada vez más pesada sobre sus hombros, empezó a desvanecerse bajo la helada amistad que encontró en el incorpóreo espíritu formado de escarcha, momentos compartidos que hacían que su alma creciese y anhelase más.

   Y ella quería dárselo, quería que esa felicidad que veía en sus ojos durase eternamente, deseaba concederle aquello que anhelaba su corazón porque ella, mejor que nadie, sabía lo que era estar completamente sola, presente para muchos y al mismo tiempo ausente para todos.

   No se paró a pensar en lo que supondría para ella, ni siquiera si estaba bien o no lo que hacía, solo podía pensar en Klaus y escuchar su más ferviente deseo.

   «Ojalá estos momentos pudiesen extenderse en el tiempo y hacerse eternos, amigo mío». Le había escuchado murmurar una vez a la ventisca que formaba una silueta al lado de su objeto de vigilia. «Daría lo que fuera por poder tocarte, sentir algo más que esa fría caricia».

   «Siempre estaré a tu lado, Klaus, no importa lo que pase, siempre me tendrás junto a ti».

   Sintió en la helada brisa el mismo anhelo que habitaba en el cuerpo de carne y sangre, la misma soledad y la seguridad de que solo estando juntos podrían mantenerla a raya y tomo su decisión.

   «No rompas nunca tu promesa, Jack Frost». Susurró a la escarcha mientras la envolvía con sus propias alas, dándole forma y obsequiándole una parte de ella a través del hálito de vida. «Quédate siempre a su lado, aún en la distancia, aléjale de la soledad y tú tampoco estarás nunca solo».

   Sonrió dichosa cuando el nuevo ser abrió los ojos, un hombre de la misma estatura de Klaus, tan brillante como él oscuro, con unos ojos del más profundo azul del hielo que tomó la primera bocanada de aire de su nueva vida.

   —¿Jack? —La sorpresa de Klaus era palpable, más aún cuando desvió la mirada de su recién creado amigo y la posó sobre ella. Por primera vez, esos ojos la miraban y veían algo más que el aire o el paisaje que los rodeaba—. ¿Quién…?

   La pregunta quedó suspendida en el aire cuando la comprensión penetró en su mente, pudo verlo en sus ojos, sabía quién era ella y aquello fue como un nuevo regalo.

   —Fe —pronunció su nombre, uno de tantos por los que era conocida. Su mirada voló entonces hacia Jack, la sorpresa empezaba a dar paso a la incredulidad, a la ilusión y a la alegría—. ¿Jack?

   El recién llegado tendió la mano en un gesto muy masculino, sus labios se curvaron en una tierna y divertida sonrisa.

   —He llegado, Klaus.

   La alegría explotó en su pecho haciéndose eco de las emociones que percibía en los dos hombres, la euforia e incredulidad atravesó el cuerpo de Klaus cuando su amigo lo atrajo a un fuerte abrazo. Eran sin embargo las emociones de Jack, nuevas y radiantes, las que veía como un espejo, reflejándose en su interior y en sí misma, uniéndoles eternamente con un vínculo indisoluble que ahora se extendía también a Klaus. A través de él vio llenarse el vacío, cómo se ahuyentaba la soledad, se afianzaba la lealtad y se consolidaba una amistad que duraría eternamente. 

   Ella se convirtió en su vínculo, en su constante compañera, dejó de ver a hurtadillas para participar, para ser parte de ellos, pero sumida en toda esa amalgama de emociones, perdida en su propio mundo de recién descubierta felicidad, olvidó una cosa importante, en el mundo existía la reciprocidad y por cada vida que se creaba de la nada, otra empezaba a extinguirse…

   «No, no, no… Fe, mírame, mírame pequeña». 

   Klaus la había sostenido cuando a la oscuridad empezó a opacar su luz, la esperanza que habitaba en su interior y le daba identidad empezó a desvanecerse y descubrió por primera vez lo que eran las emociones negativas, aquellas que podían ensombrecer hasta la más luminosa de las almas.

   «¿Pero qué diablos has hecho, Klaus?».

   Había dos mujeres y las conocía a ambas a través de sus recuerdos, de las vivencias compartidas, una de ellas era un ángel de la guarda y la otra, una de las ayudantes de Klaus.

   «¿Qué ha pasado? ¿Por qué se está apagando el espíritu de la Navidad?».

   «Dios mío, tú eres… ¿él?».

   «Oh, Klaus, ¿qué has hecho? ¿Por qué la has llamado?».

   «Fe, mírame, ángel, mírame». Insistía él sin apartarse de su lado, sus manos sosteniendo las suyas. «¿Qué te he hecho, Fe? ¿Qué hemos hecho?».

   Negó con la cabeza y frunció el ceño.

   «No. No estés triste. Jack está ahora junto a ti, siempre lo estará. No volverás a estar solo, nunca volverás a estar… solo». Quiso consolarle, borrar de sus ojos esa mirada de dolor y pena.

   «Es todo culpa mía, pequeña, culpa mía».

   Negó una vez más y le sonrió.

   «El universo exige equilibrio, recibir y quitar, es un bucle infinito, esta solo es una parada del camino, no el final».

   Y así había sido, aquella había sido su primera parada, su primer encuentro, pero no el último. Su castigo había sido renacer en el mundo y experimentar la soledad que Klaus había experimentado una vez, anhelar ser parte de alguien más porque ese pequeño pedazo al que había renunciado lo poseía Jack. Ella también había roto las reglas al escuchar el corazón de un inmortal y entregarle aquello que anhelaba, su castigo había sido equivalente a su pena.

   Había sido natural sentirse atraída por Klaus, sucumbir a su presencia y desearle pues lo había deseado en el pasado incluso sin saber qué era esa emoción, la paz que encontraba en Jack, la necesidad de estar cerca de él obedecía a estar con su otra mitad…

   Ella, Alice, había anhelado toda su vida a las dos personas que ahora la rodeaban y consolaban, aquellas que se creían las únicas culpables de un destino que había puesto en marcha ella misma.

   La noche del incendio se había salvado al despertar su espíritu, las imágenes que creía parte de sus fantasías, de una necesidad por encontrar una explicación a su milagrosa salvación ahora cobraban sentido. Sus alas se habían materializado envolviéndola en un capullo de frío helado, se había quemado la pierna y el brazo en su intento de salir de la casa en llamas solo para desmayarse en el césped dónde luego fue encontrada.

   —Alice —escuchó su nombre pronunciado por la cálida voz de Klaus, el nombre de la mujer que era ahora, de aquella que había nacido para encontrarle, para encontrarlos a ambos—, quédate conmigo, cosa bonita, quédate con nosotros.

   —Ángel —se inclinó Jack, apartándole un mechón de pelo rosa de la cara—, vamos, Alice, vuelve…

   Tomó una profunda bocanada de aire y aspiró el más frío de los alientos, abrió los ojos de golpe y se encontró con las miradas de los dos hombres más importantes para ella, aquellos por los que había decidido nacer de nuevo para poder encontrarlos.

   Se lamió los labios, parpadeó muy lentamente y los miró a ambos.

   —Pensé que nunca llegaría a encontraros…

   Los suspiros y las expresiones de alivio y felicidad se sucedieron en ambos rostros mientras Klaus la abrazaba y bajaba sobre su boca.

   —Lo siento, mi pequeño ángel, te he tenido delante todo el tiempo y no quise ver la verdad —murmuró abrazándola—, mi egoísmo te ha hecho sufrir una vez más.

   Le rodeó con los brazos, dejando que todo lo que era se asentase en su interior, intentando unir quién había sido con quién era ahora y lo que esto significaba.

   —Pero lo has hecho, me has encontrado, Klaus —murmuró y buscó a Jack con la mirada, estirando la mano para acercarle también a ella—, ambos lo habéis hecho.

   —Bienvenida a tu nueva vida, ángel —le sonrió Jack.

   Correspondió a su sonrisa y enterró el rostro contra el cuello de Klaus.

   Una nueva vida. Sí, sin duda, podía decirse que ellos acababan de entregarle lo que le había sido arrebatado hacía mucho tiempo, una vida junto a ellos.

    

    

    

   CAPÍTULO 14

   Su vida siempre había estado marcada por los cambios, por situaciones que alteraban el orden y la estructura de su cotidianidad hasta volverla del revés. Siempre creyó que se trataba de mala suerte, de infortunio, un destino que la llevaba a tropezar una y otra vez, a caer solo para volver a levantarse.

   Había aprendido a esconderse, a ocultar sus emociones, a fingir y engañarse a sí misma y, sin embargo, ¿alguna vez se había conocido realmente?

   La certeza, los antiguos recuerdos, la comprensión y el desconcierto, Alice se encontró de repente en medio de una espiral dónde dos versiones de sí misma luchaban para encontrar su lugar, dónde quién había sido una vez y quién era ahora se miraban cara a cara intentando reconocerse.

   El inmenso vacío que había habitado en su cuerpo cobró sentido, comprendió qué era lo que le faltaba, qué necesitaba y, sobre todo, entendió qué era lo que había estado buscando inconscientemente o, mejor dicho, a quién.

   —Ten, te hará entrar en calor.

   Alzó la mirada para encontrarse a Jack con una taza navideña en las manos. El aroma a ponche de huevo llegó a su nariz despertando su estómago, quién no tardó en protestar.

   —Gracias —murmuró cogiendo el recipiente. Sopló un par de veces y tomó un pequeño sorbo deleitándose con la dulzura de la bebida antes de bajarla sobre sus rodillas y mirar a su alrededor en busca de Klaus.

   —Estoy aquí —la tranquilizó con tan solo escuchar su voz. Su alta figura apareció desde el otro lado de la casa. Se había ausentado apenas unos minutos, pero parecía como si nunca se hubiese ido. Su presencia se hacía palpable incluso cuando no estaban en la misma habitación—. No vas a perderme de vista, cosa bonita, mucho menos en mi propia casa.

   Se obligó a ocultar el sonrojo tras la taza de ponche, sus ojos volaron de nuevo por la habitación hasta encontrarse con los de Jack, quién parecía genuinamente divertido.

   —Tranquila, no va a irse a ningún lado —le aseguró con sorna—. Posiblemente haya ido a ver si tenía algún pegamento extrafuerte con el que poder pegarse a ti.

   El tono jocoso en su voz la hizo sonreír, tomó otro sorbo de ponche y suspiró.

   —No creo que le haga falta —comentó recostándose en el sofá, el tobillo empezaba a latirle de nuevo.

   Era una contradicción que todo su mundo hubiese adquirido una nueva dimensión hacía tan solo unos minutos y que, al mismo tiempo, siguiese en el mismo lugar y con los mismos problemas con los que había entrado en esa casa.

   —No intentes resumir toda una vida en tan solo unos momentos, Alice —le dijo sentándose a su lado—, deja que las cosas se vayan asentando poco a poco. 

   —No podría hacerlo, aunque quisiera —murmuró y echó la cabeza hacia atrás, mirando el techo de vigas de madera—. No sé ni dónde estoy parada ahora mismo. Quiero decir… muchas cosas empiezan a tener sentido, pero otras… otras son tan inesperadas y fantasiosas que… —sacudió la cabeza—. ¿Quién soy? ¿Quién fui? ¿En qué me he convertido? ¿Cuál es mi meta? Creo que necesitaría otra vida para dar respuesta a todas esas preguntas…

   —Eres un pequeño milagro —le dijo al tiempo que le apartaba un mechón de pelo de la cara—. No importa con qué identidad te vistas o cual sea tu nombre, que seas consciente de ti misma o ignorante de tu naturaleza, más allá de lo que se ve a simple vista eres siempre has sido tú. Una bailarina de striptease o un ángel de navidad, aquí dentro —posó la palma sobre su pecho—, sigue existiendo la misma alma, sigues siendo Alice; mi Alice.

   Y aquella era una verdad universal, una que no podía negarse siquiera a sí misma.

   —No me dejes olvidarlo, Klaus —murmuró mirándole a los ojos—, no permitas que vuelva a perderme a mí misma.

   El dolor, el arrepentimiento y la ternura se mezclaron en la mirada masculina, se giró de lado y le acunó el rostro.

   —No cometeré el mismo error de nuevo, cosa bonita —le aseguró con voz profunda y sincera—. No dejaré que lo olvides pues formas parte de mí.

   —Y de mí —añadió Jack dedicándole un guiño.

   Los miró a uno y al otro y se preguntó cómo podía una mujer resistirse a dos elementos como estos, especialmente cuando sus palabras eran un firme eco de la verdad. No podía, resolvió sonrojándose ante el solo pensamiento que cruzó su mente, se lamió los labios y volvió a mirar a Klaus, cuya mirada hablaba por sí sola.

   —Y este momento es tan bueno como cualquier otro para demostrártelo —ronroneó al tiempo que la recorría con la mirada, cogía la taza de ponche de sus manos y le daba un sorbo para luego mirar a Jack—. Siempre se te ha dado bien preparar este brebaje, pero podría sugerirte un modo de presentación mucho más apetitoso.

   A Alice se le encogió el estómago de anticipación, la mirada en los ojos de Klaus prometía toda clase de calientes respuestas.

   —Siempre estoy abierto a nuevas sugerencias, Klaus.

   El hombre sonrió travieso, la recorrió con la mirada y se inclinó sobre ella durante un breve instante.

   —Lo primero es lo primero —musitó a escasos centímetros de sus labios—, y esto sobra…

   En un abrir y cerrar de ojos, su ropa desapareció dejándola únicamente con unas minúsculas braguitas y tendida sobre el sofá.

   —Me gusta tu sugerencia de presentación —se rio Jack.

   Alice jadeó ante la inesperada y repentina desnudez.

   —No sé si esto…

   Un dedo se posó sobre sus labios silenciando sus protestas, Klaus se inclinó sobre ella y se los acarició con su aliento.

   —Limítate a disfrutar, cosa bonita —ronroneó—, nosotros nos ocuparemos del resto.

   Antes de que pudiese decir algo más sintió el tibio y pegajoso ponche vertiéndose desde la taza que había estado bebiendo a sus pechos. Ni siquiera pudo protestar, pues al instante su húmeda y caliente boca descendió sobre uno de sus pezones, retirando el húmedo ponche a lametones, chupando fuerte su pezón para soltarlo con un ¡plop! y empezar otra vez.

   —Oh, joder —gimoteó, arqueándose hacia la húmeda boca, buscando más de lo que le daba, contorsionándose sobre las sábanas. 

   —Me encanta tu expresividad, cosa bonita.

   Klaus le dedicó un guiño antes de descender sobre su boca e introducir la lengua en su interior inundándola con el sabor dulce y azucarado del ponche. Las lenguas se enlazaron con una candencia sensual, la forma en la que se introducía entre sus labios y luego se los lamía, llevándose con ello las huellas pegajosas que dejaba el ponche, la ponía casi tan caliente como la succionante boca prendida todavía a su pezón.

   —¿Quieres más? —ronroneó Klaus, acariciándole los labios con un dedo manchado en ponche mientras Jack seguía dándose un festín con sus senos.

   —Sí —suspiró. Quería más de él, no del ponche y, a juzgar por la manera en que le acunó el rostro y se lo giró para besarla de nuevo, cogió la indirecta al vuelo. Le comió la boca mientras la recorría con las manos, acariciándole el cuello y los hombros, provocándole cosquillas y arrebatándole el aliento con facilidad.

   Tenerlos a los dos, saber que eran suyos, que nada ni nadie iba a volver a separarlos otra vez la ponía tremendamente caliente. La vergüenza y la culpabilidad que había sentido por desear a ambos se fue esfumando bajo el peso de aquel nuevo conocimiento, si era sincera consigo misma todavía tenía ciertas reservas, pero la manera en que ellos la miraban, la seguridad y naturalidad con la que propusieron compartirla, la tranquilizaba. 

   No se le escapaba que tendría que pensar en ello, quizá incluso tomar decisiones, pero ahora mismo solo quería estar entre sus brazos, sintiéndose de nuevo parte de alguien, parte de ellos.

   Klaus abandonó su boca con un jadeo, la miró, sonrió y empezó a resbalar por su cuerpo sembrando pequeños besos y mordiscos aquí y allá mientras Jack entraba en su rango de visión y se apoderaba brevemente de su boca. 

   Sus lenguas se encontraron y no pudo evitar gemir, la conexión que tenía con ese hombre era intensa e íntima, distinta a la de Klaus, más calmada y al mismo tiempo igual de fiera. Respondió a su beso y jadeó cuando la boca de su otro amante se prendió ahora a uno de sus pezones. 

   —Le gustan los pechos —murmuró Jack contra sus labios, miró hacia abajo y sonrió de forma traviesa—, y la verdad es que a mí también.

   Y lo dejó claro cuando se unió a la succión de sus pechos, haciendo que su cuerpo entrase en un rápido cortocircuito. Se quedó sin aliento, la combinación de esas dos bocas sobre sus pezones, unida a las caricias que dos pares de manos distintas deslizándose sobre su piel la enardecían aumentando su deseo y haciendo que su sexo se hinchase y humedeciese a la velocidad de la luz.

   Se arqueó sobre el sofá, sus manos volaron en busca de lo que pudiera encontrar para sostenerse, para evitar caer de aquel lecho improvisado y terminó aferrándose con desesperación a los cojines.

   —Um… una visión de lo más apetecible la que tengo desde aquí —la voz de Klaus atrajo su atención. Bajó la mirada y lo vio prodigándole una rápida pasada al pezón con el que había estado jugando antes de deslizar una de sus manos por encima de su estómago, pasando su ombligo para hundirse por debajo de las braguitas y acariciarla íntimamente. Al primer contacto de sus dedos, un relámpago de placer la recorrió haciendo que se le curvaran los dedos de los pies—. Y esto sobra…

   No esperó obtener permiso, abandonó su pecho el tiempo suficiente para bajar por su cuerpo sembrando pequeños besos, mordiéndole la piel por encima del ombligo y llevarse después consigo sus braguitas hasta quitárselas por completo.

   —Preciosa —ronroneó recorriéndola con la mirada. Ese simple gesto la encendió incluso más, la llevó al borde e hizo que gimiese en voz alta cuando una inesperada mano le palmeó el monte de venus antes de que un dedo invasor se deslizase entre sus pliegues y la penetrase sin previo aviso.

   —Mojada, caliente y apretada —escuchó ahora la voz de Jack, ronca y sensual—. Está más que lista para lo que quieras darle.

   La respuesta llegó bajo el sonido de la cremallera, Klaus se estaba deshaciendo de sus pantalones y de la ropa interior. Tan pronto se bajó el slip su polla saltó erguida dura y gruesa, no pudo evitar lamerse los labios ante aquella visión, de repente la boca se le hacía agua por probarla. 

   El gesto no pasó desapercibido para ninguno de los dos hombres, pues se encontró con la mirada risueña de uno y una particular satisfacción en la del otro.

   —¿Te gusta lo que ves, cosa bonita?

   ¿Esperaba que respondiese a eso? Demonios, sí… le gustaba y mucho. Pero aún le gustaría más cuando hiciese algo con ella, como, por ejemplo, conducirla en su interior para darle placer.

   —He oído eso, ángel —ronroneó Jack entre risas.

   Jadeó y ladeó el rostro para mirarle.

   —No he dicho nada —protestó.

   Él le sonrió, abandonó su pecho y se encaramó sobre ella, sin dejar de masturbarla.

   —Considérame tu amante gemelo, ángel —ronroneó a puertas de sus labios—, cuando estás tan excitada puedo leer tus pensamientos como si fuesen los míos y estás deseando que Klaus te folle.

   Abrió la boca solo para dejar entrar su lengua y tragarse su propia queja.

   —Un deseo que estaré más que encantado de hacer realidad, cosa bonita.

   Gimió en la boca de Jack cuando este introdujo un segundo dedo en su interior y empezó a penetrarla con mayor profundidad y dos manos distintas volvieron a atormentar sus senos.

   —Ay dios… —jadeó en su boca. La estaban volviendo loca, la combinación de sensaciones era tan intensa que si seguían así iba a correrse sin remedio—, un respiro, por favor, no puedo… oh, joder…

   Una risa vibró contra su boca un instante antes de que la abandonase e hiciesen lo mismo las manos que la acariciaban y volvían loca. Respiró profundamente, intentando buscar aire y que el corazón dejase de estallarle en los oídos.

   —¿Demasiado para ti, pequeño ángel?

   Todo lo que pudo hacer fue abrir un ojo y mirar al hombre más sexy y arrogante que había visto en su vida. No pudo evitar lamerse los labios ante lo magnífico que se veía Klaus completamente desnudo, piel bronceada, hombros anchos, pecho espolvoreado con un breve bello oscuro y esa dura y orgullosa erección apuntando hacia el techo; era puro pecado.

   —Me gusta la forma en la que me miras, Alice —declaró con una petulante sonrisa—, me pones todavía más duro de lo que ya estoy.

   Y para remarcar sus palabras, resbaló la mano por su erección arrancándole un jadeo involuntario.

   —Dime lo que se te está pasando por la cabeza, Alice —le dijo sin dejar de acariciarse—, dime que es lo que estoy viendo en tus ojos.

   ¿Lujuria? Señor, se le hacía la boca agua por probarle. Se lamió los labios, tragó y se sonrojó. Una cosa era fantasear con comerle la polla y otra cosa muy distinta decirlo en voz alta.

   Él pareció ser consciente de su dilema ya que le dedicó un guiño, le dio la espalda deleitándola con una buena visión de su culo para finalmente sentarse al otro lado del sofá.

   —Ven aquí, cosa bonita —le tendió la mano—, soy todo tuyo.

   Las palabras de Klaus la sonrojaron pero no pudo evitar lamerse de nuevo los labios al ver como él seguía acariciándose así mismo, provocándola.

   —Ve a él —la incitó Jack, dándole un nuevo y húmedo beso antes de levantarla del sofá y dejarla en el suelo sobre sus rodillas—, pero ten cuidado con el pie.

   ¿El pie? ¿Quién pensaba ahora en un tobillo hinchado con un pene como ese pidiendo a gritos ser chupado como una piruleta?

   De acuerdo, era oficial, su cerebro acababa de hacer cortocircuito.

   Se lamió los labios y empezó a gatear hacia a su primer amante, sus movimientos eran lentos, cautelosos, a pesar de la excitación el sordo palpitar en su tobillo la obligaba a ir despacio.

   —¿Te duele el tobillo, Alice? —su tono cambió, la preocupación se instaló en su rostro y supo, sin necesidad de palabras, que, si le decía que sí, aquel juego se terminaría.

   Por encima de su cadáver.

   —Estoy bien —declaró derramando su aliento sobre el duro pene—. ¿Quieres que te lo demuestre?

   Se lamió los labios una vez más y se inclinó hacia delante, le acarició los testículos con una ligera caricia y siguió la dura y palpitante erección con los dedos para luego darle un beso en la punta, girarse para mirar a Jack, quién se deshacía ahora de toda su ropa y prestarle toda su atención a Klaus.

   —Oh, joder…

   Alice sonrió ante el respingo que dio su amante, le lamió nuevamente la cabeza de la polla y se la introdujo poco a poco en la boca. Su sabor era fuerte y especiado, el tacto suave y duro al mismo tiempo, un delicioso caramelo que hacía que se humedeciese incluso más. Lo chupó lentamente, jugando con la lengua, mordisqueándole la piel y deleitándose con su sabor hasta que sintió un par de manos sobre sus caderas tirando de ella hacia atrás.

   —Tranquila —escuchó la voz de Jack a su espalda acompasando cada una de las caricias que dedicaba a sus glúteos—. Sigue, no te detengas…

   Gimió con la boca repleta cuando sintió como le separaba los muslos, la empujaba un poco hacia abajo, profundizando su jueguecito y soplaba en su sexo desde atrás antes de comérsela entera.

   —¡Jack! —gritó alrededor de la polla de su otro amante.

   Klaus siseó y extendió la mano, envolviéndola en su pelo, para guiarla y mantenerla estable.

   —Suave, bonita, suave.

   Se las ingenió para retirarse un poco y respirar profundamente, pero era difícil concentrarse en algo con aquella lengua distrayéndola de manera tan efectiva. No pudo evitar gemir de nuevo alrededor de su pene, cuanto más la lamía Jack más se excitaba y más chupaba el miembro que tenía en la boca.

   Respirar empezó a convertirse en un desafío, solo podía gemir, intentando huir del arrollador placer que sentía entre las piernas mientras degustaba la polla de su otro amante. La boca de Jack se volvió implacable, la chupó y mordisqueó a placer hasta que no pudo hacer otra cosa que sucumbir y correrse sin remedio.

   Notó como Klaus se retiraba de su boca, su pene duro y brillante por la saliva seguía erguido y realmente apetitoso, alzó la mirada y se encontró con sus ojos, oscurecidos por el deseo, gritando sin necesidad de palabras “eres mía”. La reclamó, tiró de ella hacia él, la acomodó sobre sus piernas y le devoró la boca, podía sentir su sexo acunado contra su estómago mientras los rescoldos del previo orgasmo la sacudían todavía.

   —Klaus —gimió su nombre pegada a sus labios.

   Unas firmes manos le acariciaron la espalda, tiraron de su pelo hacia atrás y rompió su beso para reclamar su boca para sí mismo. Jack la besó con fuerza, llevándola a probarse a sí misma en su boca mientras el hombre que todavía la abrazaba la movía, alzándola y posicionándose así mismo en su húmeda abertura.

   —Oh señor —jadeó, aferrándose a ambos, sintiendo como esa gruesa erección se introducía en ella colmándola—. Klaus…

   Su amante la aferró por las caderas, la ayudó a colocar las rodillas a ambos lados de sus piernas y la folló a placer. Sus movimientos eran bruscos, conquistadores, buscaba su placer y su rendición, la poseyó como lo había hecho en repetidas ocasiones la noche anterior arrebatándole todo pensamiento coherente, impidiéndole pensar y obligándola únicamente a sentir.

   Sus bocas se encontraron en un intercambio de alientos, se amaron lentamente, jugando, conquistando con mayor suavidad de lo que lo era su unión solo para separarse de nuevo en busca de aire. Alice echó la cabeza atrás y gimió, se aferró a sus hombros y se dejó ir mientras acompasaba sus embestidas con sus propios movimientos de cadera. Su mirada cayó entonces sobre Jack, su otro amante se había sentado en el sofá y se acariciaba el pene erecto mientras los miraba. Sus ojos se encontraron y no pudo evitar sonrojarse, la intimidad que compartían ellos tres era extraña y excitante, una unión que iba más allá de lo políticamente correcto, a muchos posiblemente le resultara inconcebible o intolerable, pero, más allá de la natural vergüenza, le gustaba saberlo allí, saber que era parte de ella, parte de su vida. 

   —Córrete de nuevo para él, ángel —escuchó la voz de Jack, sus ojos fijos en ella—, dale todo lo que eres, lo que siempre has querido darle.

   Sus mejillas ardieron, apartó la mirada de inmediato temiendo que viese en sus ojos aquello que no estaba preparada para admitir, algo que ya había sospechado y que se había negado a aceptar por lo precipitado de su relación.

   Se aferró a Klaus, hundió el rostro contra su cuello y se dejó ir, meciéndose con él, buscando la ansiada liberación.

   —Te tengo, Alice —le susurró al oído—, te tengo, mi ángel y no volveré a dejarte ir.

   Y esa dulce e íntima promesa fue todo lo que necesitó para que su alma se llenase de luz y encontrase la liberación en sus brazos.

    

    

   EPÍLOGO 

   Un año después.

    

    

   —No puedo creer que Alice haya accedido a venir al club en Nochebuena —comentó Jack degustando la fría bebida en la barra del club—, y mucho menos bailar.

   Klaus sonrió de medio lado, le dio un sorbo a su propia bebida y jugó con el posavasos mientras permanecía atento al escenario. Parecía mentira que hubiese pasado ya un año desde que la había encontrado en aquel mismo escenario, bailando con esa sensualidad que la volvía loco, con esos bonitos ojos azules ocultos tras un antifaz y el pelo rosa ondeándose con sus movimientos. 

   —Es nuestra cuenta pendiente —comentó.

   Habían sido doce meses llenos de pruebas, de reencuentros, de aprender a conocerse, de descubrirse nuevamente y encontrar de nuevo el lugar al que pertenecían. De dejar atrás el pasado, superar miedos y aprender a vivir con lo que habían sido y lo que eran, de encontrar de nuevo su lugar en el mundo y abrir de nuevo el corazón y el alma a la confianza.

   —Y, ¿cuándo piensas decírselo?

   Se giró hacia su amigo y confidente.

   —¿Decirle qué?

   Puso los ojos en blanco y dio un nuevo sorbo a su bebida.

   —Qué quieres que sea la señora Klaus —le dijo, mirándolo de reojo—, y que la quieres eternamente en tu vida… en nuestras vidas.

   Puso los ojos en blanco ante la repetitiva insinuación. Desde que había recuperado el derecho de volver a su hogar no habían dejado de asediarlo con ese tema. Todo el que conocía a Alice se quedaba prendado de ella, la luz que poco a poco había ido recuperando encandilaba a las personas y hacían que viesen las cosas con mucho más optimismo, con esperanza, una que él mismo había adquirido junto a ella.

   Su cosa bonita había empezado a florecer bajo sus cuidados y los de Jack, juntos habían formado una relación en la que los tres tenían voz y voto, dónde nada se ocultaba, los problemas se hablaban y las alegrías se compartían. Su relación con Judith también había evolucionado para bien y, aunque seguía teniendo sus pullas con el marido de esta, mostraba abiertamente su aprecio por él y por la felicidad que compartía la pareja.

   Alice había recuperado la sonrisa, una que ahora les mostraba a menudo.

   —Ya está en nuestras vidas —le recordó con gesto desenfadado—, y es ahí dónde va a quedarse, junto a ti y junto a mí, ¿qué diferencia haría pedirle que lo formalizásemos? Ella ya es nuestra.

   Su compañero puso los ojos en blanco y se tragó el resto de su bebida.

   —Parece mentira que no conozcas a las mujeres…

   Enarcó una ceja ante su respuesta.

   —¿Y eso a qué viene?

   Sacudió la cabeza y le señaló el escenario con un gesto de la barbilla.

   —A que deberías hacer delirar de placer a la mujer más importante de nuestras vidas —le recordó—, sin tener que atarla a la cama.

   Sonrió para sí ante el irónico recordatorio de su última noche juntos, le hubiese gustado decir alguna cosa más, pero en ese momento apareció en escena la más sensual de las bailarinas y todo pensamiento coherente desapareció por completo de su mente.

   Vestida como una sexy y muy desnuda ayudante de Santa Klaus, con el pelo rosa cayéndole en traviesos bucles y esos ojos azules brillantes a través de los huecos del antifaz, era una tentación para los sentidos, especialmente para los suyos. Viéndola ahora recordó a la mujer que conoció un año atrás, su última buena obra, alguien que lo había encendido, atrapándole en su red, obligándole a recordar quién era él mismo para devolverle a ella lo que había perdido, la fe y la esperanza que la caracterizaba.

   Amaba a ese pequeño ángel, a la mujer que existía bajo su piel, su ternura y esa inusitada fuerza de la que era capaz incluso cuando no era consciente de ello. La había amado desde el momento en que se presentó ante él y le obsequió con el más importante de los regalos, la compañía, la amistad, la presencia de Jack. Alice era su esperanza, su fe en que antes o después todo salía bien.

   Su baile fue tan sensual como siempre, su mirada puesta únicamente sobre él y su compañero, los únicos que atraían su atención y encendían su cuerpo y su alma como ningún otro. Ese baile era suyo, un regalo que apreciaba más que ningún otro.

   «Te quiero conmigo eternamente, hasta que la nieve se derrita de la tierra en la que vivimos y no quede un solo espíritu que nos recuerde».

   Sus ojos se encontraron, las pupilas se dilataron y vio que le había escuchado alto y claro. Sonrió y empezó a caminar hacia ella, hacia esa parte del escenario en la que se habían encontrado la primera vez.

   «Quiero compartir contigo lo que soy y lo que poseo, como tú has compartido conmigo lo que eres».

   Las prendas fueron cayendo una a una de su cuerpo, mostrándose en toda su voluptuosidad, jugando al escondite con sus brazos, hablándole con sus ojos.

   «¿Serás mía eternamente, Alice Hope?».

   La música siguió en un rápido crescendo que la llevó al borde del escenario y a su presencia.

   —¿Lo serás tú para mí, Klaus Merry? —murmuró ella solo para sus oídos, sus ojos clavados en los suyos—. ¿O debería llamarte Santa?

   Sonrió ante el tono femenino, se inclinó sobre ella y le arrebató la última prenda, un guante que sostenía delante de sus pechos, escudando sus pezones de la vista.

   —Ya lo soy, amor mío, siempre lo he sido —murmuró solo para sus oídos mientras se quedaba con el guante—, y llámame lo que quieras, pero, sobre todo, llámame tuyo.

   Los suaves y colorados labios pintados de carmín se curvaron en una hermosa sonrisa, se los lamió y empezó a danzar hacia atrás, siguiendo el compás de la música hasta un rápido final.

   «Sí, mi señor del Polo Norte, seré tuya eternamente». Escuchó su contestación en la mente. «Seré toda tuya, Klaus, eternamente tuya».

   Con una ligera inclinación, giró sobre sus altos tacones y corrió hacia detrás de la cortina, dejando que la próxima bailarina ocupase su lugar.

   —Bien hecho, hermano —le dijo Jack dándole una palmada en el hombro. Su amigo se había trasladado también al pie del escenario—. Bien hecho.

   Enarcó una ceja y lo miró con diversión.

   —¿Suficiente delirio para ti?

   Jack se echó a reír.

   —Oh, delirará de placer, Klaus —aseguró indicando el escenario con un gesto de la barbilla—, cuando amanezca la mañana y dé la bienvenida a la Navidad, habrá delirado de placer.

   Su carcajada resonó en el local y se hizo eco de la risita femenina que ambos escuchaban ahora en sus mentes. 

   Sí, aquella prometía ser una sexy y peligrosa Navidad, una a la que ninguno de ellos iba a renunciar jamás. 
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